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Del estableeiruiento de la dinastía austriaca. 366

De la correccion gregoriana ¡
efectuada

en 1582.

Del establecimiento de la dinastía de Borbon.

Del reinado de Doña Isabel II de Borbon.

Del Ponti6cado de N. S. P. Pio iX..
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culada Conceprion de María Santísima.. 13
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za, 14 de febrero.—Páscua de Eesurreccion, 1.' rle
abril.—Letanías 7, 8 y 9 rle mayo.

—Ascension 10 rle

mayo.—Pentecostés 20 rle mayo.— La Santísima
Trinidad 2"I de irl.— Corpus Christi, 81 de id.—
Primer domingo de Adviento 2 de diciembre'.

Témporas.

I. El 21, 28 y 24 de febrero.

Il. E128,2@y 26 de mayo.
llI. El 22 y 21 19, rle setiembre.
IV. E119, 21 y 22 de diciembre.

Dias en que se saca ánima.

Ll 28 rle enero. El 8¡4¡11, 16 y 24 de merzo. El
4 rlc alnil. E124 y 26 de mayo.

Cuatro estaciones.

La Prirsseers entra el 20 rle Marzo á la 7 y 42 m.

rle la noche.

El Esiíro el 21 rle junio á las 4721m. rle latarrle.
lll Ologo, el 28 de setiembre á jas 6 y 87 m. de la m.

lrl fur irrso
¡

el 21 de rlicierobre rí las 12 y 86 m. de
la no ciro.

Eclipses.

MA.RZO 16.

Eclipse parcial de Sol. Isedrítle es iledrid — El eclipse
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priacipiaen latierrañ8ñorasñhminulos 8 ssguurlos, tiempo me-

dio astronómico de San l'crnaado.

MARZO 31.

Eclipse total de Luaa en parte visible en biadrid.—Prin-

cipio riel eclipse h las ñ y ñ8 minutos de la madrugada.—Pnnci-

pio del elipse total h tres y ñ9 minutos de la mañana.—Medio del

eclipse h las h y 18 minutos de la mañana.—Pin del eclipse blas

ñ y 7 rainutos de la mañana.

ABRIL 14.

Eclipse parcial de Sol invsMNe rn Madrid.—El eclipse prin-

cipia en lu tierra h i6 horas hú rorautos un segundo, tiempo me-

dio astroadmieo de san Percanúo.

SETIEMBRE 24.

Eclipse total de l,una invisible en bladrid.—Principia del

eclipse alas 1ñ y 5 minutos del dia.—Principio del eclipse total

h uaa y h nrinutos ds la tarde.—Merlio del eclipse h la una y 8ñ

nrinutns de la iarrle.—Pin del eclipse total h las dos y he minutos

riela.tarde.

OCTUBRE 8.

Eclipse parcial rie Sol, en parte msióle en blsdrid.—El

eclipse principia on ta tierra h ñ horas ñ6 minutos 8 segurulcs,

tiempo medoastronómiro rle S.:n Perneado.

NOTA.

Las áestas rle precepto vau señaladas eon ls,

palabra Irscstu, recepto los rlomingos ; 'las en que

se puerle trabajar con obligacion de oir miau llevan

ls, palabra ryfssa; T los dias en que se saca ánima,

tienen la palabra Arssrrts.

Las letras H. M, que están á la cabeza dalas co-

lumnas en «pte se dan las horas de los ortos T oca-

sos del sol, significan itorus, rrssrsvtos.
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INDULTO CUADRAGESIÃAL.

Par letras apostólicas espedidas en Roma á 80 de

abril de 1861, se dignó nuestro santísimo padre
Pio IX prorogar por el término de doce años

¡ que
émpezarán á contarse ilesde Adviento de aquel
mismo año, el privilegio de costumbre para que
todos los habitantes en los dominios españoles de
ambos mundos puedan comer carnes saludables

(guardando la forma del ayuno) es los dias de Cua-
resma y demás vigilias y abstinencias que ocur-

ran en el año, esceptuaudo el miércoles de Ceui-

aa, todos lcs ciernes de Cuaresma, el'miércoles,j as-

ees, ciernes g sdbadc, de la Semana Saeta, de toda

esta misma semana, (menos el Domingo de íbamos)
srs los eclesiásticos, y por último, de las eigi-

iasdk la Natieidad de Nuestro Sestee Jesucristo, de

Peateccstés, de ta Asuacica de ta Sautisima Férrea,
de les bieuaceuturadcs apdstctes sau Pedro y saa

'

ablc.

Para usar de este privilegio es necesario tener,
además de la Bala de la Santa Cruzada, el indulto

Apostólico para el uso de carnes, cada cual segun
su clase ó categoría, como está prevenido.

Los que hagan uso de dicho privilegio, cumplen
el precepto de la abstinencia eon no promiscusr, ó
aea con no comer carne y pescado en una misma

comida, y deben observarle en todos los'viernes del

año, en los de ayuno, y en los demas dias en qua
se previene la abstinencia.
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ENERO,
Tiene 83 dlas.—La luna 80.

7 23

7 24

i7 24

Se nbren las velaciones.

g Cuarlo mensuanlo á las 3 t 33 m. de la noche

en Libra.—3ñeves.

1 Lun. La Circuncision del Señor,
y santa Martina mr.

Qa" tuna llena á las S t 33 m. de la miáana en

Cáncer.—Frica.

2 Mart. S. Isidoro ob., s. Macario

ab., y los santos Siridou y Marti-

niano obispos mártires.

Se abren los rribunalcs.

3 Miér. S Antero p. y mr.
¡

san Da-

niel y sta. Genoveva v.

4 Juev. S. Aquilinor s. Timoteo y
sta. Drafosa mrs, y san Tito.

5 Vier. S. Telesforo papa y mártir.

6 Sáb. Eseafa. La adoracion de los

santos Reyes¡y los stos. Melauio

y Nilamon.

7 Dom. S. Julian mártir, san Teo-

doro monje, y s. Raimundo de

Peuafort.

JSQL
4 45'

4 45

4 46

4 4

4 49

7 23 8 Lun. S. Luciano y comps. mrs.¡4 51

san Severino ob. y s. Eugenio mr.

't 23 9 Mart. S. Julian ata.Rasilisaysta. 4 5

Marciana mrs. ¡y s. Marcelino ob.

237 10 Miér. S. Gonzalo de Amarante¡ san~4 5
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Guillermo, s. A gatou, ya. 1canor.
Il Juev. S. Higinio p. ya, Silvio ob.
12 Vier. S. Victoriano ab., s. Renito

ab., s. Juau ob., s. Morlesto.
13 Sáb. S. Gumersindo y s, Siervo

de Dios mrs.¡y s. Leoneio ob.
14 Dom. El dulce nombre cie Jesus,

S. Hilario ob., s. Ir'élix prebs. y
el bto. Bernardo cle Corleon.

15 Lun. S. Pablo primer ermitaáo y
san Mauro ab.

16 Mar. Sta. Estefaníar sau Honora-

to, sau Marcelo p. y mr. y s. Ful-

geucio obispo,fratrr>a de Alsacia.

'SJ Luna nueva á lns S y SS rn de la noche en

Capricornio.—Hielos.

l'/Miér. S. Antonio ab., sta. Rosalina.
18 Juev. La cátedra de ssn Pédro en

Roma, sts. Prisca mr.

19 Vier. S. Csuuto, rey, sau Mario y

comps. mrs., y sau Arcadio.

'/ 23

iy 22

'y 22

4 54

4 55

4 56

7 22

7 21.

"/ 20

5 l

'/ 20

7 19

7 19

7 18

'y 17

Abstinencia eo llladrid.

'>0 Sáb. S. Sebastian y s. Fabian mrs.

Sol en Aouarin. Gala sin ani/arme.

21 Dom. Stn. Iues v. y mr. y s. Fruc-

tuoso y eompm mrs.

22 Luu. S. Gaudeneio, s. Anastasio

y s. Viceute mr.: (esta úttsvr>o aa

patroa de ira/escala y tar av ra/>a-

lass/ Pasta aa riio/sa ciadad).
~ 23 Mart. S. Ildefonso arz. de Toledo,
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ffflti credo sm, ap"cdispedc fiesta ea

todo dl): s. Baimuurlc confesor, el

beato Nicolds Factor y sta. Eme-

renciaua mr.

Gala eon uuifouue por los dias del prinoipe
de Asturias.

Qtc cuarto creciente e lasa f ds m. dala noche

rn Tauro.—Llurias

24 Midr. Ntrs. Sra. llc la Paz, s. Ti-

moteo mr. y s. Bpolouio.
2o Juev. La conversion ríe sau Pablo

ap6stol, pstrea de Li'cij a, sta. Hl-

vira y sr. Anauías mrs.

28 Vier. S. Policarpo ob.¡ s. Te6eme-
ncs mr. y stfn Paula viutla.

27 Sóln S. Juan Cris6stomo, s. Julian'/ 14

y oomps. mrs. de Tuy.
7 18 28 Dom. de Sc taa crstllsrs. S. Jul ta,n

ob. tle Cuenca, Pstr'es dc srs obis-

pado, la aparieion tle santa In6s,
s. Valero ob., s. Tirso y comp. mrs.

Anima.

5 10

5 11

5 12

5 14

18

7 12

)
11

28 Lun. S. Francisco flc Sales, snn

Su lpicio
¡

s. Mauro y s. Aquif izo.

80 Mart. S. Lesmcs ab., sta. Martina

vírgen y mr. y sta. Altlogundis.
Gnla sin unrfornte, por el ounrpleaüos dala

lufanta dona üL ria Luisa Fernanda.

C3 Luna llena alas S f 14 m, do la noche en

Leo. Vienlos.

81Midr. S. Petiro Nolasco conf., san

Ciro mr. y, sta. Mareela v.

5 ló

5 16

5 1
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12 rnsnsso.

SOL

Seros
n, at

Juev. S. Iguacio ob., sta. Br/gida
virgen, s. Pionio mr. y san Cecilio

ob., fta/ren de Granada.

gbstineneia en áladvid

Vter. Zocata. La Puriñcacion do

Nuestra Señora, s. Cornelio ob.
s. Cántlido y s. Portunato mrs.

Sáb. S. Blas ob., s. Setentrio y
s. Patricio mrs. y el bto. Nicolts

de Longobsrdo.
Dom. de] Semagdstraa. S. Andrés

Corsino ob. y s.,José de Leonisa.
Lun. Sta. Aguada, sta. Calaman-

da, san Eelipe de Jesús y comps.
mártires del Japon.
llart. Sta. Dorotea v. y mr.t s. Gua-

'/10 1 5 19

7 9 2

"/ 8 3

"/ 4

5 20

5 21

5 6

rino ob. y s. Antoliano mrs. En

Cerverasr celebraelSmo. Misterio.
'y Miér. S. Romualdo ab. ata. Julia-

ua v. y s. Rioardo, rey de Ingla-
terra.

lit Cuarto menguante á las y y gá m. de la noobe

en bsoorpto.-Revuelto.

8 Juev. S. Juan de Mata L y los stos.

mártires Paulo, Lúcio y Ciriaco.

9 Vier. Sta Apolonia v. y mr.t san

Alejandro y comps. mrs.

10 Sáb. Sta. Escolástica v., s. Gui-

5 266

5 27/

5 299,

SOL
FEBRERO,

Sale. )
s. ai Tiene 28 dias.—La Luna 2"/.
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sssasuo. 13

~6 58

6 5'Y

6 55

6 54

6 53

6 51

6 50

5 3

5 34

5 35

5 37

5 38

5 39

s. Lázaro ob., s. Severrno ab. y
san Desiderio ob.

13 Lun. sta. Eulalia v., la primera
traslacion rle sau Eugenio, y los

stos. mártires Damiau, Modesto y
Juliano.

Anima.

13 Mart. S. Benigno mr. y sta. Cata-

lina de Rizzis.

14 Miér. rte Cessza. S. Valentinpresb
y mr. y el beato Juan Bautista de

la Concepcion ¡
fundador.

Ciérrense las velaciones. No se puede comer carne.

15 Juev. Stos. Faustino y Jovita,
hermanos mrs.

@J Luna nueva á las 7 7 SS m, de la mañana en

Acuario.— lluvias.— Vientos.

16 Vier. S. Julian y 5 000 compa6e-
ros mrs.¡santa Juliana v. y mr. y

san Onésimo obispo.

No se puede comer carne.

17 Sáb. S. Julian rle Caparlocia, san

Silvino, s. Claurlio ob. yeta. Cons-

tanza mártires.

18 Dom. l' de Cuareessa. S. Eladio

arz. de Toledo¡ san Simeen ob. y

mr., y s. Pedro Tomás obispo.
Sol en Pisris.
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14 sunu uo.

19 Lun. 8. Gabino mr., s. Alvaro

C6rdoba y sau Conraido c. Rn V,

lencia se celebra á, Ntra. Srar d

Campannr.
20 Mart. S. Leon ob., s. Hleuterio

san Badot obs. y mrs.

Anima.

21 Miér. B. lr6lix ob. de Metz, s. M

ximiauo, s. Severiano y s. Pat

rio obispos.
Ténrpora.

22 Juev. La Cáterlra rle s. Pedro

Antioquía y s. Paseasio oh.

oceí Cnario creerenie á laa d 1 SS m deis mnn

en Géminie —Iíerncllo.

23 Vier. Stas. Marta y Margarita
Cortona, s. Plorencio, y s. Biren

6 45

6 43

No ae pncde comer carne.

5 46

6 40 ó 47

6 39 5 4

6 37 ó 49

6 36 5 50

24 Bab. rPIiarc. S. Matías apósi,ol y s.

Modesto obispo.
25 Dom. 11 de Crear caras. S. Cesáreo

c., s. Rélix III, papa, s. Tarasio

obispo.
26 Luu. Ntra. Señora, de Guadalupe

de Méjico¡ s. Alejandro ob, y 'el

beato Juau de Rivera arz, de Va-

lencia.

27 Mar. S. Ralrlomero conf. y s. Lean-

dro arzobispo de Sevilla.

28 Miér. S. Roman ab. y fund. y san

Macario, Rudno
¡

Justo y Teódlo m.
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6 20~

6 19

6 17

6 15

6 14

15 Juev. S. Raimundo f. y los santos

mrs. Longinos, Mesiton, Madroña

y Leocricia.

16 Vier. de Dolores. S. Julian de Ana-

zarbo y san Ciriaco mrs. y s. He-

riberto ob.

Aoima.—No se puede comer cazas .

) Luna nueva á ias S r SS m. de ia acebo eu

Piscis.— Prios

17 Sáb. S. Patricio ob., Patrors dir

iVeroia p Lororz¡s. Teodoro y san

Alejandro mr.

18viDom de Przsiori. El Arcángel san

Gabriel, san Braulio ob. y el bea-

to Salvador de Horta.

19 Lun Eiestis. S. José esposo deNtrs

Sra.
¡ ys. Leoncio.

20 Mart. S. Nicetó ob., s. Ambrosio de

Sena y sta. Eufemia v. y mr.

Sol ea Aries.-PRIátAVRRA.

6 11

6 9

6 10

6 6 6 11

6 4 6 12

Biblioteca Nacional de España



ntnuzo. 17

ito ab. Itatron de /léon— 186

mon y s. Dounino.

.ogracias ob., sta. Lca

6

6 14

6 59

5 57

5 56

5 54

5 52

5 51

5 49

5 47

21 Miér. S.Ben

real: s. Filo

2 Juev. S. Dc

viuda, s. Pablo y s. Bienvenido o tos.

23 Vier. de Dolores. S. Victorisuo y 6 15

cps. mrs., s. Fidel mr. y el bto.

José Oriol.

Anima.—No se puede comer cttroe.

Q Cuarto creciettte alas lsrágm.del dia en

Cáncer.— lleruerlto.
24 Sáb. S. Agapito ob., s. Simeon 6 16

mr.> el bto. José Marría Tomasi,
stos. Rómulo y Seguudo mrs.

Anima.—Visita genentl ee cárceles.— I:iár-

nm o. lo tribunales.

5 Dom. de Ramos. S. Dimas el 6 17/

buen ladron.

26 Lun. Santo. S. Braulio ob., s. Cás— 6 18

tulo mr., s. Lagdero y l"élix obs.

y S. Teodoro.

2'/ Mart. Santo. S. Ruperto ob. y san 6 19

Juan, ermitaño.

En este dia 1 en los tres siguienles no se pue-
de e«mer carne.

28 Miér. Santo. S. Sixlo III papa¡san 6 20

Castor y san Doroteo mrs.

29 Juev. Santo. 8. Ztustasio ab., san 6 21

Siro, s. Cirilo diá,. y s. Segundom.
30 Vier. Santo. S. Juan Clímaco, san 6 22

Régulo ob. y s. Quirino mr.

31 Sáb. Santo. Sta. Balbinamr. y san 6 28

Amós ¡profeta.
QX Luuo llena á lns 6 V 16 m. de lamailana en

Libra.—Vario.

2
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18 ABRII,.

6 28

6 29

6 305 36

6 31ó 34

33 6 32

5 31

3 Mart. JAsa. B. Ulpiano mr., san

Pao.cracio y s Ricardo obs. y san

Benito de Palermo.

4 Miér. S. Isidoro arz. de Sevilla,
patroa de sls aezoRspado.

Anima. Abrense los tribuaales.

5 Jur v. Sta. Emilia y s. Vicente

Ferrer conf.

i> Vier. S. Celestino p. y s. Marce-

lino mrs.

2 Sáb. S. Hpifanio ob., s. Ciriaco y
san Pelusio mrs.

Abrense las velsciooes.

8 Dom. de Crsassrlsodo. S. Dionisio
ob. y el bto. Julian de s. Agustin.

Qr Cua rlo menguante á las g p gp m. de la maña-

na en Capricornio. Lluvias

0 Lun. Ptestrs. La Anunciaoion de
Ntra. Sra. Bta. Casilda viuda y
sta. Marfa Cleofé.
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10 Mart. S. Macarie arz., san Ezequiel
y s. Daniel profetas.

5 30 6 '34

5 28 6 3r

5 27

5 25 6 3

5 23 6 38

5 22 6 89

5 20 6 4

6 415 19

6 45 18

G 435 16

5 15 6 4

5 30 21 Sáb. S. Anselmo ob. y dr, s. Apo-

Gala sin uniiormo.

Il Miér. S. Leon I, p. y dr, y s. An-

tipas mr.

12 Juev. S. Constantino, y lcs stos.

nsrs. Vrctor, Zenou y Visia v.

13 Vier. S. Hermenegildo rey rle Se-

villa y mr.

14 Sáb S. Tiburcio y s. Valeriano

mrs.s y s. Pedro Gonzalez Telmo.

15 Dona. Sta. Basilisa y sauta Anasta-

sia mrs.

,Luna aueva á Ias G l és m. rle la masase en

Aries.—Suen tleuspo.

16 Lun. Sta. Engracia y sto. Toribio

de Liébaua, fsrstrors del oéisyaiio de

dstorlta.
17 Msr. s. Aniceto p. y mr. y la bta.

Marta Ana de Jesús.

18 Miér. S. Eleuterio ob. y su madre

sta. Autia mrs., s. Apolonio y san

Perfecto prsb.
19 Juev. S. Lean IX p. s. Hcrmógo-

nes y s. Vicente mr. En Valencia

se celebra é, bltra. Sra. dcl Milagro
20 Vier. Ste. Inés de Montepolieiauo

y s. Marciano prsb.

Sol ea Tauro.
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0 4BBIL

5 12

,5 10

5 9

5 6

5 5

5 3

5 1

linés, s. Isacio y s. Cortstesmr.

Abstinencia.

g> Cuarto creciente a las 19 y 16 m. de la noche

en Leo.—Llenas.

22 Dom. EI Patrociuio de S. José, s.

Sotero y s. Cayo papas y mrs., y
s. Lcouides mr.

23 I,un. S. Jorge mr.

24 Msrt S. Crregorio ob. y s. Fidel de

Sigmariuga, s. Bona y sta. Dodoua

mrs. Eael r cinc de Valencia ee ce-

letrra kcy den patrono ean Vecerrte

Ererrer.
Ahstiocncta.

'l 25 Miér. S. Mareos evangelista, y san

Aniano ob.

Leianias.

26 Juev. S. Cleto y s. Marceliuo papas

y mrs. yla trsslacion rle sta. Leo-

cadia. Eu Cataluña se celebra á

Ntra. Sra. del buen Consejo.
27 Vier. S. Perlro Arrueugol, s. Anas-

tasio p. y sto. Toribio de Mo-

grobejo.
Gala con uniforme,

28 Sáb. S. Vidal mr. v s. Prudencio

obispo patr cn de Alarra.

2 29 Dom. S. Pedro de Verona y s. Ro-

berto ab.

Qh. Luna llena 6 los 9 y 8 minutos dala noche en

Bscorpio. Buen tienrpo.

30 Lun. Sta Catalina de Sena v.¡ u.

Indalecio ob. y s. Pelegrin conf.

6 4'y

6 4

6 49

6 50

6 51

6 53

6 54
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MA í0.
bSíL

sale.

lr M. Tiene 34 dias.—La luna 30.

SOL

Ss pon

rr. nr

6 554 59

6 564 58

6 5
4 57

6 588

6 59
4 54

'7 00
4 53

7 1

4 51

7 3
4 50

1 Mart. Aiiiaa. S. Felipe y Sautiago
apóstoles.

2 Miór. S. Auastasio ob. y dr. y san

Fólin diácono.

Fiesta nacional. Aniversario de los primeros
mhrurcs de ln indepenriencia española en Sla-

drirL- Lulo de córle.

3 Juev. 18islr. La invcncion do la

Santa Cruz, s. Alejandro y com-

paííeros már~tires.
4 Vier. Sta. Móuica viurla. Xrs irrr-

lioia rJ Afsíirr iirs, la corona de L1's-

pinas rle Ntro. Srr. Jesucristo.

5 Sáb. S. Pio V p., ls. convorsiou de

S. Agustin y sta. Cresceucianru

Abslinencia.

6 Bom. S. Juan Aute-portam-lati-
nam y sauts, Benita vírgeu.

7 Lun. S. Hstauislao ob. y uu.

Lelanias.

Cucrlo menduanleó las S l 97 m de In noche

rn kmrario.—3uen lisrnpo.
8 Mar. Ntra. Sra. de losDesampara-

dos, patrona de Trlllescirr. Lo. apa-

ricion del arcángel s. Miguel.
Lolanles.

9 Miór S. Gregorio Naciauceno san

Hermes¡s. Geroncioylatraslacion
de s. Nicobás de llari.

Lelanias.— ibsliuencia.
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uev. Priesta. La Ascension del

cñor, s. Antonino, arz. rle Flo-

eueia.

ier. S. Mamerto ob.

éb. Sto. Domiugo dc la Calzada¡
otros del ofrisfrrsdo de Calados srs.

om. S. PcdroRegaladorfratrorsde
alladoli d.

on unifornre lror cunrpleaaos de S. M. el Rey

un. S. Bouifacio, s.Victor y sta.

orona mrs.

7 5

'l 6

7 8

ne. nueva a las S V dg m. de la tarde en

'l'auro.— Lluvias

Mar, Iriesta ers rifadrid. S. Isidro

abrador, frase ors de liada id, sau

Iarcio y s. Torcuato mrs.

Iiér. 8. Juau llcpomuceno, san

Ubaldo, ob. y sta. Máxima vg.
uev. 8. Pascual Bailon conf., san

orpetes y sta. Restituta mrs.

ier. 8. Félix de Cantalicio y san

ensucio mr.

db. S. Pedro Celestino p., s. Juan

e Cetinay s. Pedro d.e Dueñas,
rs. do Granada, y stsu Pruden-

ana vga

Vigilia.—Ahsnnenoia.

om. Pdscsa de Pentecostés. San

ernardiuo de Sena cf., y sta. Ba-

la vg.

'I 99

7 100

7 lll

7 12

7 18

7 1
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n! nYo.

l4 38

4 38

4 36

4 35

7 194 35

'y 204 84

7 21

7 2

4 84

4 33

4 32

7 28

21 Lun. Friezts. Sta María de Socors,
y san Seeundino. Fl Sagrado eo.—

razon de María.

8ol en Géminis.

g> Cuarto creciente á lns S
~

ég m. de la marrana

en Virgo —lario.

22 Mart. Niza. Sta. Rita de Casia,
viuda., sta. íyuiteria y stia Julita

vgs. y mss.

28 Miér. La ppariciou de Santiago ap.
Tompora.

24 Juev. S. Juau Francisco de Regis
y san Robustiano mr.

Abstinencia en áladrid.—Anima.

25 Vier. Santa María Magdalena de

Pazzis s. Gregorio VII y san Vr-

bano
¡ ps.

Témpora.
26 Sáb. S. Felipe Plerir s. Priseo y s.

Rleuterio p. y mr.

Témporn.—Anima.

27 Dom. I. La Santísima Trinidad, s.

Juan p. y mr.

23 Lun. S. Germau ob. y s..fusto cf.

29 Msr. Sta. Teodosia y lloce comps.

mrs. y s. Maximino ob.

Qs. Lona llena á ls una y S m, de la tarde en Ga-

gitario. Color.

80 Miér. Misa. S. Ir'ernanrlo llI, rey de

España.
Gala sin uniiorme.

31 .Iuev. Fizzpa. SS. Corpaz Clcl izti.

Sta. Petronila v. s. Lupicinio ob.

y s. Pascasio dc.
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Iuulo.

BOLfBOL J U5 LO.
Sale.

H. H. Tiene 30 dias.—La luna 29

so pos

H. M.

7 24

g r ua d u H d

4 32 1 Vier.S. Segundo oh. ym, ys. Iúi-

7 25S. Drlasmo ob.,
plesb.r san Pedro exorcista y san

Juau rle Ortega.
3 Dom. Il Santa Paula vg.r s. Isaac

mouge, y sautu, Clotilde rrcina.
4 Lun. Bran Ir'Iancisco Caracciolo y

santa Baturuiua virgen y nu .

7 25

7 2630 4

Gala sin uniforme por el cumpleaños de la in-

fanla dota lllaria del Pilnr Serensuefn

5 Mar. San Ifouifacio ob. y s. Ban-

cbo mr.

Gala sin unilorme

4 30

7 2'/4 30

7 2887 Juev. Ssn Pedro presb. y comps.
mrs. s. lloborts sb. y s. Pablo mr.

Anima.

8 Vier. San Modardo y s. Heraclio

obs. y s. Salustiauo coufesor.

Anima.

4 29

6 Misir. S. Norberto, ob., s. Aman-

cio y oomp. uus., sau Claudior ob.

y san Felipe.

fri Cuarlo menguar le a lo d y lia m. de lama.

ir ~ na eu Pisris =Visnlos,
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sus o. 25

4 29

4 29

4 29

4 29

7 31

7 34 29

4 29

7 334 29

7 33

7 33

9 Sáb S. Primo y s. Feliciano her-

manos mrs.

10 Dom. III Sta.Margarit : .

Críspulo y s. Rcstituto mrs. y s.

Mauricio ab.

Anima.

11 Luu. S. Bernabá ap.
Gala sin uniierme.

12 Mar. S. Juan de Saha,guu ys. Ouo-

fre nnacoret u

@g Luna nueva á las S y org nt. rle la noche eu

Géminis. — Calor.

13 Miár. ftfi sra S. Autouio tle Padua y
sau TiriQIo ob.

Gala sin uniíornve.

14 Juev. San Basilio el Magno. s. Mar-

ciano ob, y s. Rlisco ptof.
18 Vier S. Vito, s. Modesto y stra Cres-

cenria mr.

IG Sáb S. Quirico y su madre sauta

Julita, mrs., s. hlarcelino ob., sau

Aureliauo y sta Lutgarda..
l'y Dom IV. H. Manuel y comps. mrs

r

s n Raincro couf. y el beato Pablo

dc Arezzo.

18 Luu. S. Marcoys. Marceliauo her-

manos, mrs., sta. Macriua v., s.

Ciriaco y sta. Paula mrs.

19 Mar. s. Bcrvasio y s. Protasio mrs.

y sta. Juliaua de Falconeri.

Q Cuarto creciente ó las ti y go m. de la noche

es Virgo.—Lluvias.
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o Miér. S. Silvcriop. y mr.

rentiua v.

1 Juov. S.Luis Gonzaga,s
tris mr. s. Albano mr. y
bio obispo.

Sol en Cáncer.—ESTIO

2 Vier. S. Paulino ob., s

diez mil comps. mrs.

8 Sáb. S. Juauprosb. ata

mr., sta. Ztdultrada v

s. Cenon.

Vigilia.
Gala sin nniiorme.

4 Dom. V. LaNativitladde
Bautista.

8 Lun. Sau Guillermo cf.

s. Pr6spero obs., y sta

y mr.

28 Mart. S. Juan y s. Pablo

s. Pelayo mr., s. Vigilio
Perseveranda v.

2'f Miér. S. Lsdislao rey de

s. Zoilo y comps. mrs.

Qsr Lnnatlena ir las g r gom, de

Capricornio.-gnen tiem

28 Juev. S. Leon II p, yo. y
Vigilia con abstinencia de

29 Viér. JJsests. S. Pedro

ap6stoles y s. Casio ob.
80 Sáb. La conmemoracion

blo ap6stol, s. Marcial o

lrmiliana v.
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SOL

Sal e.

'n. M.

4 33

4 34

4 34

4 35

4 35

4 36

JULIO.

JULIO
Tiene 31 dias.—La luna 30.

SOL

Sepan

7 84

7 34

't 33

7 83

7 3

7 3

1 Dom. VI. S. Casto y s. Secuudino

mrs., san Martin ob. y sta. Leonor.

2 Lun. La Visitacion de la Sma.

Vírgán á. su. prima sta. Isabel, san

Suvituuo ys. Otou. ob. J<atesta esls

Ver sñ s.

3 Mart. S. Trifony doce comps.már-
tires y s. Heliodoro ob.

4 Micrr. S. Laureano arz. rle Sevilla,
y el bto. Gaspar Bono.

5 Juev. Stas. Zoa yFilomena,márti-
res, y sau Miguel de los Santos.

Cuarto meu uante l la nna lis m. án La tarde
en Arlaa.— Calor.

6 Vier. Sta. Lucía, y sta. Domiuica

vírgenes y mártires y s. Rómulo,

obispo.
7 Sáb. San Fermin obispo, pstr'ee

de Navarra(yfeets es Pttlrsplertrr)
s. Clautlio mr.¡s. Odon ob. y el

bto. Lorcnzo rle Brimlis.

8 Dom. VII. Sta. Isabel, reina de

Portugal.
9 Lun. S. Cirilo ob., s. Zenon mr. y

s. Bricio ob.
19 Mart. Sta. Felicitas y siete hijos

mártires, sta. Amalia y sta. Rudna

hermauas mrs.

Gala ala uniforme.
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JULIO.

"í 31

'7 31

@Qj t una nueva á las u' t te m. de ia maüana en

cáncer —Nubes

13 Vier. S. Auaeleto p. y mr.

14 Sáb. S. Buenavmvturs, ob. y doc-

tor y s. Pocas oh. y mr.

15 Dom. VIII. H. Enrique emperador
y san Camilo de Lelis f.

16 Lun. El triuufo do la sauta Cruz y
Nuestra Sra. del Clírmen.

177 Mart. S. Alejo confesor, sau Gene-

roso y santa Teorlota Ioártires.

18 i>liér. Santa Hinforosa y siete hijos
mártires ata. Marina virgen y san

Pcderico obispo.
19 Jucv. Stas. Justa y ltufina vírge-

nea y mártireer Paíruilar dd 8ee ííía,
s. Vvecntc dc Psul f. y sta Macri-

na v. y Iur.

4 40

4 41

7 30

'7 30

4 42 7 29

'7 29

7 28

7 2

4 45

Qi cuarta crccienle,'r iss 0 t aü m, de ia larde

en Libra.— Varia.

20 Vier. Hta. Margarita y sts.. Libra-

da mártires, nauta Severa v. y san

Elías profeta.
21 Sáb. S. Victor nu . y sta Práxedcs

VII'gen.

4 46

7 254 47

11 Miór. San Pio I papa, ssn Abumlio

mártir y la beata Verrónica dc Ju-

lianis, víl gen.
12 Juev. S. Juan Gualberto, funda.—

dor, y stau Mareiaua vg, y mr.
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29JULIO.

Msrt. Sta. Crrstura, vg.

s. Francisco Solano.

Vigilia.— Gala ein uniínrtue.

7 224 50

7 214 51

7 20

QX Luna llena á lae 3 r 33 rn, de la iarde en

áeuarin.— C.alar.

28 Sáb. S. Víctor po s. Nazario mr. y
s. Inocencio p.

29 Dom. X. Sta. Marta v., s. Félix ÍI,
p. y los stos. mrs. Simplicio¡Faus-
tino y Beatriz.

30 Lun. S. Abdon, s. Senen y s. Teo-

domiro mrs., y s. Urso ob.

31 Mart. S. Ignacio de Lo@oler f.

7 19

1

7

4 53

4 54

4 55

7 164 56

25 Miér. PIecsta. Santiago ap., fratr no

de l'rfrlrr7s, s. Cristóbal mrr. y san

Cucufate.

26 Juev. Jiftrra. Sta. Aua, madre de

Nuestra Se5ora.

27 Vier. S. Pantaieonr mr., s. Eirmo-

lao y s. Bterio ob.
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SOL

Sale.
AG

Tiene Sá dia

1 Miér. S. Pedro

lix m. y s. Ver

2 Juev. otra. Sr

s. Hstéban, p.,
de Osma.

B Vier. La inven

proto
—mártir.

lit Cuarto menguante á

en Tauro

4 Sáb. Sto. Dom

5 Dom. XI. otra

s. Emigdio, ab

6 Lun. Latransd

y los stos. mrs

7 Msrt. San Cay
to de Sicilia.

S Miér. S. Ciriac

Lrmiliano y s. Il

9 Juev. S. Itoma

no, cf.

4 57

4 58

5 2

V

10 Vier. iVisa. S.

teria vg. y m.

5 5

'Q]Luna nuera á lara Tgi m, de la larde en Leo.

lloeáorno.

11 Sáb. San Tiburciomr. y sta. Su-

sana ssgrssdll frotrortre ds Santiago.
12 Dom. XIL Sta. Clara, v. y f., san

kniceto conde y s. Fútime mrs.
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aoosro,

Juev. S. Jacinto eonf. y s. Roque,
pstroa tie Zllatttz.

Vier. S. Paulo y sta. Juliana mrs.

y san Anastasio ob.

SAb. Sta. Elena Emperatriz, santa

Clara tle Monte Palco, s. Bonifacio

y san Agapito mrs.

5 lll16

5 12 17

6 5418

Dom. XIII. S. Joatluin patlre vie

Nuestra Señora, s. Luis ob. y san

Plsjin mr.

Luu. S. Bernnrtio ab. y fr.

Mar. Sta. Juana Praneisca P're-

miot, sta. Basa y sus tres hijos
mArtires.

Mictr. San Pabriciano, s. Timotoo,
s. Sinforiano y s. Hip6lito mrs.

Juev. S. Pelipe Benicio, e.

6 52

5 15

5 16

20

21

6 51

6 50

5 18

Vigilia.

Sol en Virgo.

Q) Cuarto ereeientea lees vi m. de la malsana

en Psoorrio.—Vientos.
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5 19

3 20

Gala sin uniforme.

26 Dom. XIV. S. Ceferino p. ¡
s. Leo-

vigildo y s. Adrian mrs.

Qvu Luna llena á las ü y 19 m. de la maüaoa en

Pvseis. —l,luvias.

5 21

5 22 27 Lun. S. José de Calasauz, s. Bufo

y s. Rudno obs. y la Transverbe-

raciou del corazson de sauta Teresa

dc Jesús.

28 Mar. iltisa S. Agustin ob. y dr.

Gala sin uoiforme.

5 23

29 Miér. La degollacion de S. Juan

Bautista, sta. Sabinav., s. Juan de

Perusia y s. Pedro de Sajoferrato.
30 Juev. Sta. Rosa fle Lima. v. Lv'n

Santander se celebra á los stos.

Lv'metorio y Celcdonio, ff atrasos del

OHsff ado.

31 Vier. S. Ramon Nonato: la trasla-

cion de los stos. Emeterio yCele-
donio, ffatromos de Calahorra. En

Avila se celebra á. Ios stos. mrs.

Viceute, Sabiua y Cristeta, yfa-

tronos de dicka oimdad, doy idees

ji esta.

5 24 G 39

5 25 G 36

5 26 6 43

24 Vier. Aiisa. S. Baitolomé apóstol>
Ioatrom de Betrmomte.

25 Sáb. S. Luis, Rey de Franelas s. Gi-

nés de Arlés, s. Gcruncio ob. y san

J uliau mr. dc Siria.
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es Tino(BI(E .

!SOL
SOL

so ooo

u, h(,]
6 33~Ió 2i 1 S

lo

;s Cuarto moasooo(o > lao 11 v S(a m. do la oo-

ol>o oi lla o>oia.— ínoYlaa.

2 Don>. XV. S. L(atóbun rey deHuu-

gría, y s. Antoliuo ob. y mr. pu-

Crús dc nuíc>i(ha ry (lc Lesna(>s.

r>>ira. Sra. dr Is, Cousolaciouy Cor-

reo.. Hu Valnncia. e cclelus,arÃtra.

Señora dc la Corres, y otra. Sra.

del Puig.

ó 23

Bolo la C >..l!CCLíi.

~ó 23 3 Luu. S. Ssudolio mr., sta. Lrufe-

!
n ia v. ya, I,s,d(siso rey.

ó 29 1 .Iart. St i. (":índido. viuda santas

ll isaLavBooadc l'iicibl> v@s.

Bú .", :icr. S.Lorena>lu liuiano, s.R6-

mulo uir.. st.>. Ob,lulia, y l~a tras-

la(>ion d s..Inlian ¡o1>. deCu(ouca.

o 31 ú Juev. Son .'.u "uio ob. y comps;
1leros il>o»'I i>ice.

ó 32 7 Yior. Sta. l' "I o, V. ó ni., s. Pi>ii-

filo ob., v s. Clodosldo prcsb.

>ll>oliscarla oo tíolírla.

ó 33 3 SB1>.Ziicsíu.Labiblatividnd do i>tro. ú 21'

Seúora y s. 4.driau mr.

3
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Noursusuu.

5 34

5 3ó 10 Luu S. Iricolas dc 'loleutrno, y s. 6 1

Perlro rle Mouzon.

Il Mart. S. Proto y s. Js.cinto her— G 16

mauos mrs. y s. Viceute abad.

6 ló5 37 12 Mrér. S. Leoucio, s. Lesmes y

comps. mártires.

13 Juev. S. Ie'clips y comps.mrs., sau

Hulogio ob. y s. Ligorio mr.

14 Vier. La exaltaciou. rle la Santa

Cruz y s. Materno ob.

ló Sáb. S. bqicomodcs mr., sta. Meli-

tina mr., y sta. Lrutropia viuda.

16 Dom. XIrII. Los rlolores gloriosos
de Ntra. Sra. s. Coruelio p. y mr.

s. Cipriano obispo¡ s. llogelio mr.

y sta. Eufemia virrgeu.
17 Lun.La impresion dc las llagas rle

sau Prancisco dc Asia, ssn Pedro

de Arbués y s. Lamberto ob.

Q) Caerlo creciente. ü lae 3 y IS m rye la rnairana

ro Gezllarlo — lloelae.

18 Mart. Sto. Tomós de Vilbauucvar!

'5 38

5 39

ió
40

5 41

6 13

2 11

6 10

G 8

G G

6

ói
ó 44

45

arzobispo do Valencia.

l9 Miér. S. Gonaro oloispo y compa-'6 3
acres mrs,

Dmyto ra.

21 Juev. S Eustaquioy comps.mrs, 6 l
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surfsnmas.

6 0~

5 47
5 5S

5 48

5 566

5 555

5 50

5 51
5 511

5 52
5 500

5 58
5 488

5 54
5 466

80 Dom. XIX. S. Gerónimo, dr., y
sta. Solfa¡ viuda.

5 45

V:Sdfo.— Tempora.
21 Vier. llfisfs. S. Mateo ap. y evan-

gelista.
Gala sin uniforme.

22 Sáb. San Mauricio y comps. mrs.

Tdmiloro
Sol en Libra.—OTOyfO.

28 Dem. XVIII. S. Lino p. y mr. y las

santas Tecla, Jántipe y Polijcna,
vgs. v ml's.

24 Lun Ntra. Sra. Éle las Merceclcs, y
el bto. Dalmacio Mouner.

—

:", Luna lisos í la una y al nu de la lerda rn

Aries.— Lluvias.

25 Msr. Sau Lope ob., y sta. Marfa de

Cervellon.

26 Miór. S. Cipriano, sta. Justina vg.

y san Crescencio mrs.

2'I Juev. S. Cosme y s. Damian mrs.

y s. Pelegrin ob.

28 Vier. S. Wenceslao, sta. Eusto-

quia vg. y mr. y el bto. Simon de

Bujes.
29 Salb. SXiars. La dedicacion rle san

Miguel Arcángel, sta. Gand.elia,
mr. y s. Fraterno ob.

Boy y mairana lulo de edrte por el rey don Fer-

nando Vil.
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36 Cervuna.

Secta.

3 Miér. S. Gerardo ab. y s. Cándido

mártir.

4 Juev. S. Francisco de Asia y san

Pretonio ob.

5 Vier. S. Atilano, Rateen de Zmae-

sa, s. Froiian, ftatten de Leen ysdet

ottseeftctde de L<atte.
6 Sá,b. S. Bruno f., sta. Zrétida mr.

y s. Magno ob.

7 Dom. XX. Ntra Sra. del Rosario.

S. Márcos p. y s. Sergio y comps.

mártires. Rn Valeucia se celebra

á otra. Srta del Remedio.

8 Luu. Sta. Brigida viuda, s. Deme-

trio mr. y sta. Reparada Ru Se-

villa se celebra á Ntrs,. Sra. de

Roca-Amador.

5 58 5 40

5 59 5 38

6 0 5 36

5 35

5 396 3

9 Mart. San Dionisio Areopajita y

compañeros mrs.

5 30

t3t Luna nunca blas d r 33 nt. ds la tarda cn

Libra.—Rubss.
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cerosas.

6 10

,6 12

6 13

6 14

6 15

6 16

6 i"/

5 21

5 19

5 1

5 16

5 15

5 13

má,rtires.

15 Lun. Sta Tercas de Jesús, covtita-
/tosa de las Z<sltaüas eyltalcveta dc

Avila, es vaya ciudad esgiesia.
16 Mar. S. Galo ab., sta. Adelaida,

s. Florentiu ob. y la bta. María

Ana de la Eencarnacion.

Cuarto crecieote h iee 9 r 9 m. de ie coctte eo

Cepricorcto.—lbtoa

l"/ Miár. Sta. Etduvigis viutla, santa

Mamelta mr. y san And~rcts de

Candía.

13 Juev. S. Lúcas Hvangelista y san

Atenotloro mr.

19 Vier. S. Pedro tle Alcántara y sta.

Resina. v.

20 Sáín Sta. Ireue v. y mr.e s. Juan

Caneio y s. Feliciano ob. y mr.

21 Dom. XXII. Sta Ursulay ll,000

vírgenes mrs. y s. Hilarion ab,
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OCTUBRE

d' 18 ú

ri~
5

9(
6 19~

6 20

6 21

6 24 5

6 25

6 26 ó 1

ó 0

4 9

22 Lun. Stá. María Bslomé, sts. Cor-

dula v. y mr. y s. Mclanio ob.

23 t>iar. S. Juan Capistrano y s. Pe-

dro l'asmral ab. Lrn Cádiz se cele-

bra á s. Bervantlo ya. German¡llit-
tr asas dc dtcka ctir durh Hn Valen-

cia sc celobra á s. Luis Beltran.

u Luna llena á ias ít f 88 m, úe in noche en

T,ruro.—Vientos.

24 Miér. S. Rafael Arcángel, s. Rer-

narrlo Calvo y s. Martirian obs.

Lista éttirsa cs pescan ds Jtagtalas.

25 Juev. S. Crisauto, sta. Daría, sau

Crispin, s. Ctispiniauo y s. Irrutos,

Iiutr aa rlc IVceaoi itt y ls. rledicacioII

de la Bta Iglesia Caterlral rle To-

ledo.

26 Vier. S. Rvaristo p., s. Florencio,
s. Lucisno y s. Marciano mrs.

27 Báb. Stos. Vicente, Sabinay Cris-

tcta, mrs. de Avila.

Vigilia.
28 Dom. XXIII. S. Simon y s. Judas

Tarlco apóstoles y sta. Cirila v. y

mtírtir.

29 Lnn. B. Barcino ob., sta. Fusebia

v. y nn' y s. Ceuobio presbítero
ut4l t i l' .

80 Alar. B. Cltíudio y comps. mrs.

Cuarto menguante á Iss 8 r 80 m. úe la tarrls

en l.i o lacen tiempu
91 Miér. S. Quintin i

s. Nemesio y su

hija sta. Lúcila mrs.
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Kc viR srs R H .

SOL
SOLI
so pon
E. nr.

NOVIE)>IBR1<.
Tic~e 30 dias.—La luna 39.

S alo.

II. \I

4 57

4 56

6 29

4 55

4 54r

)6
34

6 35

4 53

45

4 5Ó

6 39

3 Jcev. 8. Soveriano y comps. mrs.

y s. Godofrerlo ob.
9 Vier. S. Tr odoro, s. Sotcro r ssc

Ursino, mrs., y la rlcdicacion rle ls

iglesia del Salvador en Roma.

4 49

1 .Tucv. Iiscsíis. La fostividad de to-
rlos los Sslltos.

2 Vier. I.a comremoracion dc tonos
los fielrs rlifuntos, sta. Rustorluia
v. y s. Victoriano ob. mrs.

Jubileo en sosos Ias parroríuias
"

Saíb. S. Valentin prcsb., los innu-
merables mrs. de Zaragoza, y san

Armengol ob,r pslrwr, del oóssllarlo
de UrgcL

4 Dnm. XXIV. 8. Oírlos Borromco.
sta bfodrsta v., y s. Prúculo mr.

Ga's sia uni%rare.

ó Lun. 8. Zacaríss y sta Isabel, pa-
dros dc s..luan Rentista.

6 Mar. S. Sevoro ob., s Leonardo

conf., s. Viuoco abad y san Félix

mongo.
7 Miér. S. Florencio ob., s. Antonio

y comps. mrs.

@Luna nueva á ins 10 i icen de ia n air na ri

Esoorpto — Lluvias,
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12 Lun. S. Iglartm p., s. bltllan, san

Diego clc ülcala v s. Hmiliano

prssbitnrn.
13 liar. 8. Hstani,lao cln Knslca, san

Hugm>io III, arz. dc To!Ocio, y( sau

Elomobono.

11. bli(ir, 8. Scrapio mm y s. Lorcnzo

obispo.
15 Junv S.Hu cn!o I( nrz. dc Tolcdor

l>((d(eri, de ets (('eediel>(I(le (Jíeeí(s e(i

todo éj) y s. I.nopoklo.

4 43j

6 43

Q(c Cuarto ere insto ü is nna 1 Sü m. do la tarde

ou a 'unI'Io.— 31(os

16 Vior.. Hdmundo ob, y s. Bueno

conIps. ni(s.

17 Sail(. 8. 3ciscln y s;mta Victoria

mrs.. stn. l'(rsru lis ls bltgno, v.(

v s. Clrcgorin Tr(u(ru1( ul go.
18 Dom. XXVI. 8. Iu(mun mr., san

Mázimn ob. 1 s. Odnn ;Il>.

19 Lun. St t.. Isnl(nl r(ina, dn Elungí"
y s. Drispiu ob. clo Lcija y mr.

6 47 4 43

4 426 43

» 49 4 41

l 50 4 40

Gah ron unilor(ne perlas dias de la Reina doüa

Isabel 11 r úe su auüusta üija la infante

40 EOVESISRE.

l 40 10 S ib. 8..>tnclrc(A í(vClittc cong( A 1 4 43I(
Probo ob.( sta. Tcotista v. y santa,

G 41 11 Dnm. XydV. lsl p lrn(i rio d" It> a. 4 4 I,',
Stn,.r 8. MAI't(n n ~ c

¡ P((I('ez del

eé>dep((do de 0 cure. 1- s. (ínuas so-

l!tal'Io.

G 42 4 46!l
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406 52

G 53

4 38

23 Vier. S. Clemeute p. y stia Luere-

cca ml .

24 Séb. S.,luan de la Cruz, s. Crisé-

gono, sta. Flora y sta. María, mrs.

25 llom. XXVII. Sta. Catalina v. y
s. Hrasmo mrs.

26 Lun. Los dosposorios de Kucstrs

Seólora, y san Pedro íLlcjandr1uo
mártir.

27 Mar. 8. Facundo V s. Primitivo

mrs. y s. Mésimo ob.

23 lliér. S. Gregorio III p, y Santia-

go clc la llalce.

Gala con unifocnse pcc cunspleaims del pcincipe
de A.al alas.

20 Juev. 8. Saturnino ob.
¡ llstros dc

JsczstsI1luss, y sta. llumiuada.

6 óó

6 56 4 37

16 51 4 37

~6 58

1 2

Vigilia.

(e1 Guano men u nle ü lss 2 v lic m. de la me

druparia eo Virge. — lis vuelto.

36 Vier. 111ssis. S. 1Ludrés ap. y las

atas. Maura y Justiua vírgs. y mrs

í 35

20 Mor. 8. s.gapito mr., s. Félix dc

Valois y s. Dacio ob.

21 Miér. Ls, presintncion do Luucstrs 4 39

Scllol"1s s. llouolio s. Hutitiuio,.
s. Bufo v s. Hstc'ban mrs.

22.1ucv. Sta. Cecilia, v. y mr.

Sol en Sa iiacio.

Qun Luna lleua alas leso le maüana en Tauro.—

l' l'los.
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~SOLiBCLL
Ir. Oi

DICIEAIMH
Tiene 3i dias.—La luna 30

l Sáb. S. Isloy ob. rlc hroyon, santa

Csíndida y sts, Ãatalia Iiuda,

2 Dom. 1 de sidoi ento. Sta. Pdbiana

v, y mr., sta. D>lisa, suu Poucrauo

mr., y s. Pedro Crisóloco.

7 4

7 c 4 34

Ciérrense las Iclaciones.

3 Luu. S. Francisco,Javier, pat>oa
de 11'onar >a ea cerio resso es f(esta
S. Claurlio y sta. Hilaria, mrs.

4 Mar. Sta. ll>irhara, v. y mr.

5 IVIiór. S. Babas ab., s. Anastasio

mr. y s. l)aln>ocio I>b.

G Juev. S. (Nicolás dc llari arz. rle

Mira y sta. Asolu v.

7 Vier. S. Ambrosio y s. Urbano ob.

y s. Martín ab.

4

'J

8

7 9

Assiinancia en llladrid.

+/Luna nueva é las 3 110>n. de a> moi>ana en

8oai ls>'io.— lhlort's.

7 10

7 11 4 34

4 34
l

8 Sríb. Eiest((. La Iumaculads. Con-

crpciou rle nltra. Sra., 1>(ctrooa rlr

L>sl>(N(o, >/ de ss(s 1sd>cs.

9 Dom. IÍde ddoieato. Btsu Leoca-

rlia v. y mr., s. Próculo ob. y sta.

Gorgonra.
10 Luu. Etra. Sra. dcLoreto, s. Mel-
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Lt Mart. S. Dámaso p., s. Hutiquio
mr. y s. Sabino ob.

13 Miér. La aparicion deNlra. Sra. de

Guadalupe de Méjicol s. Douato y

colnps. Dll's.

13 Juev. Sta Lucia v. y Ior. ata. Oti-

lia y el bto. Juan de Marinonio.

14 Vier. S. Nicasio oh., sta. Erutropial
s. Ls'piridon sb. y s. Arsenio mr.

15 Sáb. S. Suscbio ob. y mr, y san

Valeriana ob.

4 34'

7 14 4 34.

4 35

Q Cuarto creciente ñ lss fr r RR m. Re la macana

cn P iscie, —

l'rios.

7 17 4 35

4 35

7 18 4 36

7. 19 4 36

Té m p ora.

Gata sin uniforme por cunlpl año de la lnihnta

doña llarm i añel l lancisca.

'7 19 20 Juev. Sto Dominmoo de Silos ab. y
s. Julio mr.

Uisilia.

16 Doru. 1I1 de Advi calo. S. Valon-

tin y comps. mrs. y s. Adon. arz.

l'7 Luu. S. Lázaro ob. y mr. y s.

Francisco de Sena.

18 Msrt. Ntra. Sra. lle la 0. llnivoma
de Polstrvsdro, y s. Greciano ob.

19 Miér. S. Nemesio mr.
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r
~720 2

Dtctnarnnn.

20

7 '21 23 Dom. 1 Vds atdvsersto. Sta. Vttorra

v. y mr. y san Sérvulo.

r4 Lun. S. Iaregorio presb y s. Delñn

obispo.
Ytgttta con abstinencia de carne.

25 Msrt. L'cesta. I,a Natividad rle

Ntro. Señor Jesucristo y sta. Anas-

tasia, mártir.

26 Miér. S'sesga. S. Estéban proto-
mártir, s. Marino mr, y s. Ar-

quclao ob.

27 Juev. ilfisa. S. Juan Apóstol y

eva11gellsta y sta. Nict'teta v.

28 Vier. 1>li,ra. La Dogollacion de los

stos. Inocentes.

Cuarto menguant, b Iss 8 r 7 m. de ia noche

en Libra —Escarcha .

20 Sáb. Sto. Tomás Cantuariense

7 21

7 21 4 39

4 40

7 22 4 41

4 41

7 23

7 23

y
s. Trófimo ob.

30 Doro. La traslacion dc Santiago 4 43

ap. y s. Sabino y comps. mrs.

31 Lun. Jdsso. S. Silvr stre p. y santa 4 44

Colom vg. Ein Valencia se cele-

bra á Ntra. Sra de la Leche.
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JUICIO DEL AIüIO,

Niñee, las de esbelto talle,
las del corasort ardiettle,
las úe los ulos de fuego

las del seno de nieva.

acatara vicn io lo que pasa

y ya veis como sucede

ue si se nos larga un año

atrás rle él otro año viene.

SSSSNTA Y CINCO famoso

por su condenada suerle,
se marcho con vieuio fraseo

y é Dios gracias. ya no vuelvo.

Año ba sirio de di turbios,
tle recuerúos que estremecen,
úe garrotasos por gruesas

de nsolsdora peste.
os que no ban tnuerlo de un palo

se murieron de repente,
v entre el cólera y los médicos

los mataron arete á siete.

lla haoido casda homicidio
que era cosa de esconderse,

por temrrr de qae alguo bárbaro

nos tumbara rle aa caohele.

llnáo cuentes como povios,
rp lcltóo primos cctrto rruetttcr'

y llegó á lel punto el caso,

que en cuatro ó cinco ó seis meses,

contamos cien riesaiios

á retvolver y á llorete.

l.os teatres so oerraron

se desnni mó la jente,
l estuvimos mtsi loúos

sino puertas rle la rnucrte.

Pero en fio, la cosa marcha,
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respiremos alto y luerle,

uo bay mal que por hico no ven@.,

vslorl v rnmiénrlenee ustedes.

SESEtftTA y SEIS es uu, ito

dret.insdu á mucho bienes:

la sbumlnucre .erá un trecho

para el riu bntg me quisrcre.
Vamos á ser muy felices

si atis cálculus nn mrenlco,

y se va á quedar Espsüa
como una balsa de aceite.

Lss ninas de quince sbriies

de diez y seis ú de veinte,

se ennmorarán el martes

v se ensaráu el viernes,

bullendo en el ntstrimoeio

de su ventur la fuente.

La virtud será acatada

por débiles y por fuetles,

j

la ntorsl hu do ser

a que á lodos nos gobierre:
ly cómo ttn, si la luua

es quise rige el aüo eslel

Alnuts virgenes dicbneas

mensajeras de mercadee,

dul es milsdcs del ntundo

ú ltahlando claro, ntulrres.

Vosotras, grato consuelo

de los hurnbrrs que padecen,
cariüosw eomiutiteros
dcl que eaanrorndn os quiere.
Serl las nunrs bienhechoras

que á la dioba nos alienten,

el aüe que viene es vuestro:

; hcedito cl aüu que viena!

Hllslttrto llr ssctr.
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COQUETEHÍA V COQUETISMO.

47

L<n un libro deilicailo á las damas, y muy par-
ticularmmlte lí lss suscritoras de Hl. Anona. Orl,

lloe.la, no podomos menea de hablar algo de la

moda, considerada bajo su punto de vista filo-

sóer n
y ~slodable, y de lacoquotería, madre ca-

rifiosu, uo uiiuoila encuutadora deidad, y lamejor
amiga lle nuestro soso

Hay quieu culpa á la mujer, por dedicar todo

su tiempo, G á, lo lncnos, la mayor parte de él, é,

los cuidados del tocador.

Otros se quejan, y no sin fundamento de la es-

ccsiva negligeueia lle sus esposas, lasque,por
demasiado atan por los lluehseeres de su casa¡
doseuidan del modo mas lastimoso su persona y
todos los detalles dc su traje.

Yo arco que uuos y otros llenen rssou> y que
el justo medio es lo quc conviene y lo que pue-
de hacer á, la mujor aroable y amada.

Lrl dcsórdcn del lujo lo introduce el eoque-
llsnlo.

La coquetería es la que aconseja á la mujer la

elegancia y graciosa compostura, pero con el

menor dispondio posible.
Porque las palabras cofilstería y coifaetfsrso

no son sinónimas, y esto cs lo que vamos á pro-
bar en este artículo.
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La coquetería y el coquetismo se confunden

comunmente y> uo obstante
¡

sou muy distintos

entre sí La primera la sieutejn todas las muje-
res, desde que dcspuuta la luz do su razon, y

generairneute uo las abandona hasta el sepul-
cro aunque bajen á 61 6 una edad muy avanza-

da. Hl segundo no se siente, sc ejorcr ; porque,

lejos de s~sr un sentimieuto, es un sistema cal-

culado y sujeto á, reglas.
Aun hay otras muchas sosas que difercu-

ciau notablemente la coquetería y el coquetis-
mo. La coquetería la siento, co>uo ya dije >

toda

mujer, mas 6 menos tiempo. Hl coquetismo
lo ejercen únicameute las mujeres de corazon

frio y dc poco elevados sentimientos. La coque-

toría es conveniente. Hila cousí,ituye cl princi-

pal encanto de la mujrr. Hl coquctisn>o, por el

contrario, rebaja su diguidad, v muchas veces

mina, en la opinion pública, cl pcdcstal de su

virtud..

La mujer necesita conservar ls, coquetería

para su felicidad. Porque la coquetería os una

especie de couocimieuto de su propio mérito, que

la induce á realzarlo en cnanto pucdc, y á, au-

mentarlo eou mil graciosos ci inoccutes recursos.

Puede decirse que la ooquetcría es un deseo

constante dc ag> adar.

La mujer virtuosa desea agradar y ser sim-

pática, primero, á, sus padr~es v á su esposo,

y despues, por amor á ellos, á la socierlad en ge-

neral. Porque una mujer buena y amaute es fe-
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lis, cuando las personas quc ama pueden enor-

gullecerso rle su mórito, sin cine un pcnsamion-
to nebuloso vaya uuuca 6, mozclsrse cn su

inocente dicha. Cili lss Inujrlrcs de alma fria la

coquetcria degmlera muy prouto <.n coquetis-
mo, ó uacr. ya cou ollas este gran rlefecto, quo
suele sel' Olí<gen clc uulcl us rlesgrscias.

llay algunas mujeres clotadas de cncantarlora

coquo toril en su juventucl. Torlo p Irticipa de

ella; sus seciou. s, su ti sge, sus lralsbras y has-

ts, sus nlcuclcs uloviulioui,os<. Su alas vivo clesco

es sgiadsr: y yo cucuentro cn esa constante

ocupaciou clel placer do los clemds
¡ algo dc g-

ucroso y de tierno.

Su coqucteris, las hace constantrmcnte ama-

bles y clulces. Su coqnrtrria lss iuclius, 6, culti-

tivar toclr> g<'uero clc habilids risa< y d prcsentar-
sc

<
auu eu ianulia, bien y elegautem ente pren-

didas. Pero consig<lcn cosursc y se croen ya dis-

pensarlas cle todls esos cui<ls<los que tanto las

embellecian. Visícu solo algunas hatos holga-
das, para no <uol"sturso ; so pciuan mal, y des-

cuidan cuterarucut<1 la u<í<sica y ol clibujo.
—lrfi ul;a l<10, so clicou, ulc slualÁ, Igualmente

con uus, bata quo cou el corsé puesto : con el ca-

bello mal rocogirlo que cou un peiuarlo cu el cual

tengo que < mplcar tres cusrtos rl.hora,: lo Iuis-

mo le importa ya oirme tocar el piano ¡que ver-

4
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me dormir en uus, bntaca durante la velada

mientras él escribo, ó se vá al café cou sus

amigos.
i Ah, cuánto os engaúais pobres mujeres! El

hombre ama siempre lo bello, y lo busca iustin-

tivameute. No sabeis las consecucucias que pue-
den traeros vuestro descuido y el abandono de

vosotras mismas. Vuestros esposos os agradece-
rian que os arlornáseis para ellos. Al ve~r que en

tau poco teneis el agrarlarles, el primer peusa-
miento que les ocurre es el siguiente :

—Esta mujer se adornó únicamente para en-

contrar marido, y s,hora que lo tiene mira mas

por su egoismo, que por agradarme: quizás
nunca u e amó.

Este peusamieuto destruye su primera ilu-

sion, y tras de la primera caeu todas las demás,
como las hojas secas de un árbol.

La mujer> al perder su coquetería, se hace re-

gañona, displicente y materialista. Pierde el

gusto para todo, y llega á presentarse ante su

esposo¡ no ya mal vestirla sino hasta súcia y
abaudonsda. Es cierto quro cuando la mujer es

madre¡guarda para sus hijos todasu coquetería.
Es cierto que su amor materuo, que su abnega-
cion, la embellecen á los oj.s de todos.

Pe~ro su esposo, que ls, vé en. el intmior de la

casa, no se satisface cou qne cuida esmerada-

mcute de sus hijos, porque el corazou del hom-

bre uccesita la virtud adornada de atractivos y
no en completa desnudez. A.costúmbrase al ím
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ol desaseo de su mujer,; pero le agrada ver á atrae

mujeres graciosas v elegantes, y busca su, son-

versacion animada, sus habilidades, sus gracias;
;

>
en una palabra, su coquetería.

¡Ay, entonces de la esposa; que ha perdido la

suya, si eutre esas mujeres, cuyo trato busca su

:.cariño hay alguna que ejerza con destreza el

coquetismol ¡B! edrñcio de su felicidad, que su-

! rió un rudo golpe al perder su esposo la primera-
ilusion, viene muy pronto á tierra para no vol-

ver á levantarse jamás! Porque habeis de saber,
lectoras mies, que para el eoquetisme no hay
nada sagrado. Cifra su gloria mayer en atar á

su carro al esposo tierno y al virtuoso padre de

familia. Kada le importan á él los dolores de una

esposa abandouada, la infelicidad de una fsmi.ia

cutera. El coquetismo se nutre de lágrimas y se

alimenta de gemidos. E<n medio de su llanto,
en el iusomnio de sus noches sin sueñe, bus-

ca la triste esposa la causa del desv!o de su

esposo.
—Yo le soy Bel, dice: yo soy una buena madre

de mis hijos: me olvido de mf propia para no

pi ns r mas que en mi familia y en la prosperidad
de mi casa, ácuál es, pues, la causa de la indife-

rencia que me demuestra el hombre que tanto

me amabav

!La causa, pobres desdichadas! ¡La causa es

la exageracion de esas virtudes quc alegais con

razon como otros tantos méritos! Bi alguus, dc

vosotras lee estas lfneas, que!sábelo Edosl es~
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cribo anhelando volveros la felicidad, acuérdese

del consejo que rloy en ellas.

iyaa rasj er ssasoa debe olvidarse de si raisnza.

bío desechcis jamás vuestra coquetería. Ella

es necesaria á vuestra dicha. Ella además iucli-

na á la virtud. La coquetería es un deseo do

inspirar simpatías á, los estraños y amor á las

personas que amamos; y este deseo, como dijo
antes, modera todas nuestras malas pasioues y

pone en relieve todas nuestras buenas cuali-

dades.

La coquetería, y por consiguiente, el buen

gusto, no están circuuscritos solo al cuidado del

trage. Se estienden tambien á la habitacion en.

que vivimos, á, los muebles que usamos, y hasta

á, nuestros h~ábitos. La coquetería es ec~onómica.
Una mujer, dotada de ella, está mas elegante
conun vestido de tsfetan ó liuon, que otra, quo

la desconozca, con un traje de brocado 6 tercio-

pelo. En la primera, una íjor luce toda su gracia.
En la segunda ¡una piocha de diamantes desluco

su valor.

La habitacion que se cuida con coquetería>

por sencilla y hasta pobremente alhajada que~
esté¡ tieue cierto períume de elegancia, cierto

encanto suave, quo uo se puede dednir. Hay un

no sé qué en la manera con que gradúa la lúz una

mujer de buen gusta, en la forma con que colo-

ca cada mueble, que pasee un atractivo inimita-

ble, y que agrada al corazon y á los seuti-

dos, rail veces mas que la roas fastuosa opu-
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lcncia, cuando está dispuesta sin tacto ni gusto.
Estas mujeres saben usar bien y convenien-

temcnte de los colores y formas en sus tragos.
No confunden jamás el de mañana con el rle vi-

sita; el rlc paseo con el de saciedad; el de reu-

uioues de couñanza con el que es aprop6sito para

ir al teatro. Conocen á ioudo la ciencia, tan di-

fícil en el roundo, de dar á cada uno lo que le

correspondo ¡ y, siendo amables y espirituales,
nunca se ponen en ri llculo.

Lrl coquctismo no tiene la generosidad y áb-

negacior, de la coqueterí c No imprime en la que

lo ejerce el sello del talrnto, sino rl de la astu-

cia y falsedad. Krl ooquetismo es fastuoso y des-

lumbrador, poro carece de ese atractivo iuhe-

rente á todo aquello en que toma parte el cora-

zon. Anhela riue se le rinda tributo, no amor. lrs

vano; pero uo sensible. Arrogante; pero no dig-
no. Pq coquetismo, y no la coquetería, es lo que

dá á la mujer el odioso nombre de coqueta.
Zl coquetismo se acompafla siempre de la

presuncion ¡ y hasta los ha unido, eu el título de

una lindísima comedia, un aventajado y sirnpá;
tico escritor contemporáneo (1).

Ls'1 coquetismo es intolerante ¡mordaz y des-

piadado hasta con las mismas que le dau abrigo,
pues no bien los años empiezan á, escribirse en

(S) Si Sr. D. francisca vieras Arenas.
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su frente con amargos y 'helados caractéres, las

abandona sin dejarles otra cosa que vacío y so-

ledad. Porque el coquetismo espanta al rnatri-

monio, en vez de atraerlo, como la coquetería.
La po1>re mujer, en quieu hace presa, adquiere

por él una patente de ma'os sentimientos y de

no buena moral.

Por eso muy pocos quieren á la coqueta para

depositaria de su honor, ni para madre de sus

hijos: y como, ademas
¡

el coquetismo es muy

dispendioso, huyen de 61 hasta los viejos avaros,

achacosos y regañones¡ que se creen bastante

fuertes para guardar su honra por si solos, que

ya no esperau hijos, y que renuncian á la dicha

de tener uua compauera por no derrochar sus

caurlales,

El coquetismo es el que usa los afeites, los

contonéos ridiculos. las posturas indecorosas. El

séquito del coquetismo es Ia vanidad, la iumo-

destla, el egoismo, la ambicion y hasta la cruel-

dad: pues cruel llamo yo á la mujer que se com-

place en sembrar esperauzas en juvcuiles cora-

zones
¡ para desgarrarlos despues con un desen-

gaño, que, segun el temple del que lo suire>
suele tener consecuencias mas 6 menos funestas.

Porque así como un descngaí>o puede hacer co-

queta á la mujer, asi tambien un desengaño,
en amor, puede ahogar en el eorazon del hombro>
todos sus buenos y generosos instintos.

Generalmente se vé que una mujer coqueta

elige, para casarse, á una persona rica, aunque
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le doble la edarl, 6 sea deforme y ridícula : por-

que para las coquetas uo hcy mas ídolo que los

goces dc le, vacilad y del lujo; su corazon es

muslo y helado. Las coqurtas son generalmente
las quc dcjeneran en mujr res desaseadas y poco

cuidadosas de sf propias.
Entre catas hay muchas que descuidan igual-

mente su casa y su familia y sc abandonan á

una existencia de comodidades y enteramente

egoista, para indemnizarse de los cuidados que

les costó el adquirir el marido y la posicion so-

cial que ambiciouaban.

IV.

La coquetería rligua y bien entendida debe

acorcpañar á la mujer hasta en su ancianidad.

De mí só dcmr quc cautiva mis ojos una

señora anciana vostids, con la severa elegan-
cia correspondionte í su edad, y que se dá

aquel decoro, que tauto realza la diguirlad. de los

años.

Yo recuerdo, aun llcua de enternecimiento á

mi abuela paterua; dama., que babia pasado la

mitad de su vida en el pala~cio de nuestros reyes,

y 6, quien los años no habian quitarlo nada de su

amable dignidad.
Gusndo, á la muerte de su esposo, médico de

cámara del rey Fernando VII, dejó la serte, se

retiró á uua provincia, y vivia en uua casa muy

modesta y sin mas servidumbre que dos criadas;
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alli d.ividia su vida entre su rcligiou y yo, que

cra su amor mas tinrno s) brc la tierra.

lríis ojos so llenan (ln hígrimas, al rccordsrla

en este instante s"utado, en uu cúmodo si!loa,
vestida de seda no >a ú gris, y delante de uu

pequeño velador
¡ quc ccnt~cnia scs libros de ora-

ciones, eu tanto qnc yo jugaba ;í sus piés, sen-

tada sobre le, alfon>bra.

Todo cn mi bu. ua y anciana mam;í cra de-

coroso y dc buen gusto. gu casita alegraba el

corazon, y uo hal.ia ou ells. otra cosa quc coar-

tase mi coufianzs
¡ qne ol gran retrato dc mi

abuelo
)

vestir!o cou su n>sgn!f>cc un>10>n>e dc

proto-mé!ico general de!cs ej)'rc>tos de mar y

tierra, con el sombrero adornado de plumas
blanca)s en ls mano, y cl pocho ll)no d). encajes

y condecoraciones) y que me >uiraba f>jamcntc
<lene!c quiera que 'u>c pusinsc..

Nnnc:) ví) rn cnsa dc mi ebu "la, un muc1>lo

de mal gusto. A pesar d)' poseer riqnís.mss jcva,

jamás l ) vi hacer uso mss cp>c dr unos pcqucf>os
zarcillos rle dia>u)>etc:. y dc ia ceje dc oro guar-

necida do pcdr rio. do: clc g)uard:>1>a el rapé') y

quc lu>bis, pcrt) ncci)lo á suncsposo.
Pero su cn) llo) sns man"")s y sn papalina dc

cncagcs) man dc un gr;n> v;)icr y de uno deslun>-

brado~ra limpieza. No rccucrd!o 1>al)cr visto jamás
la eoriuctcria, de la an ianidad mas dignamente

rcprescutada qnc rn mi s1>ucla, y por eso hablo

de ella aquí coroo una rouestra do que la coque-

teria, bien eutendida, uuuca llega, ;í ser ritUcula.
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igáamc licito, ademas, rendir uu tributo de

amor á, la noble señora
a que era dos veces mi

madre, y que me amó con tanto estremo sobre la

tierra que auu. hoy la invoco en mis aflicciones,
para que mc proteja rlosde el cielo, á, donde de-

ben haberla eouducido sus virtudes!

La coquetería, mis amadas loetoras, es una

dulce amiga., que embellece nuestra vida y la de

todos los sr.'res que nos rodean, y á, la cual, lejos
de rechazar 6 dlsconocer, llebremos amar, ha-

ciendo de ella uuestra compañera insr parable.
Eclla rla encanto á. nuestra casa., elegancia á

uuestros tragas y belleza k nuestra flsonomía.
Lrlla es uua hada bieuhechorir, que nos pro-

porciona clamor de las personas¡que nos son

querirlas, y nos sonrie siempre.
Bl corjuetismo es un mónstruo detestable

qur se traga nuestros buenos instintos, y que nos

hace aborrpecibies á, torlos, porque, al invadir el

corazonr le endurase.

La cóquetería es amiga de la virtud. Bl eo-

quetismo es su enemigo mas implacable. En una

pala,'bra, la eoquoteríau cela base de la dicha y
el sosten clo teclas las bellas cualidades de la

muj r. Hl coquetismo es el prólogo de su prosti-
tuciou, que tiene, por epílogo¡el abandono y el

rlesprecio de todos.

Maria dol p dar siaaéa de Marco.
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Cantanrlo vo tt" amores

Al despuutnr Is alitornrla

La as tito de Arroua

Camrnito de Zumaya,
Y á sus eso te res re. pondr ~

Las aves en lo enramada

Y el Urdis en la llanura

Y el tnuli lid en ls mr nlaüa

Sus rubras trermas rle pelo
Plolan al soplo dvl aura

Y sus megit ss hermusas,

Que arquea sonrisa plácitla,
(.'laveles de llono ira

Parecen en lo encarnarlas.

Il.

—

Ay, cssrrita de árrona,
No tornes a l ~ nronuriur,

Que las ven tiaras dcl Bt ruta

blorena pumlritn lu cnnti

Tengo padres en ls aldea.
—Tendras en la vt lis galas.
—Alli buy quien me d» eu mono

—Y nqui quien te da su alnrs
—Señor, en los casorios

Suelecantar e esta cantor

~ Acuérdate de I hormiga
Si de volar tienes ánsiav,

O)ur. ñsstn el cuerpeeito itierde
Cuando le nacen las ulus!

Avvoum rm 'fsurut.
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.EL PRIMER DEDAL (1).

Existen en el mundo enemistades y antipatías
irrcconciliables, han existido siempre¡y todo hace

creer qpe existirán hasta la consumaeion de los si-

los. kl perro y el gnto, la araña y la mosca, el

edel y las agujas, etc. etc., son otras tantas prue-
baé de 'aquella verrlarl.

El dedal es el escudo de la costurertb el protec-
tor riel trabajo, la egida de los rledos laboriosos:

pero apesar de que todo el mundo vé la incompa-
tibilidad que existe entre la aguja y el dedal, que
forman juntos parte esencial de la cain, de labor¡
no es conocido, sin embnrgro, el orígrn riel ódio que
mdttuamente se profesan estos dos instrumentos

del trabnjo.
Timoteo Trimm se ha arriesgado á escribir, á su

manera. esta leyenda popular, y yo me arriesgo i

españolizarla, á mi nrnnorn, tnmbion, para que mis

lectoras sepan una historia mas.

En los felices tiempos rle trovadores y caballeros

andantes; cuando los enamoratlos cnutabnn dulces

y poéticos romances al pié de las ventanas de sus

dulcineas, existia en las proviucias Vascongadas

(l) Este cuanto forran parte de un libro que, coa el tllulo de

Cuentos para las negras, se publicará en breve.
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una ünda j6ven llamada Fernanda... i Cómo ls, ha-
briais amado, queridas lectoras, si la hubiérais vis-

to durante toda la semana trabajar sin levantar

mano para socorrer á su anciana madre unas ve-

ces, y otras para poder el domingo lucir su vestido

nuevo, ó un pañuelo, ó unos pendientes, en el baile

de la plaza del puebloi No alzaba la vista rle la obra

por no perder un punto, y aunque se hubiera bai-
b do en su mismo cuarto, su mano infatigable no

habria dejado la tarea.

Espreciso que os advierta que Fernanda cosía
sin dedal porque aun no se habian inventado.

Cuentan, pues, que aquellos profundos y som-

bríos barrancos eran, en aquel tiempo, el sitio es-

cogido por las brujas y los fantasmas, y que allí

disponian sus maquisvélicos planes para hacer ra-

biar á los niños y á las muchachas.

Era una noche oscura y fria del mes de octubre

y habia en el misterioso valle de Zugarrsmurdí
gran reunion de espíritus mali~nos, entre los cua-

les se distinguia uno vestido Zla última moda, y
al que se ie hubiera tomado por un buen señor á no

vérsele asomar dos cuernos rojos por debajo de su

sombrero de anchas alas.

Este señor tenis á su lado un soberbio caballo

negro que llevaba herraduras de oro y echaba fue-

go por iss narices.

El caballero vestido á la últirua moda era el dia-
blo á quien se le babia improvisado un trono for-
mado de grandes legajos rlepapeles, que contenian
millones de falsiñcaciones, y uo sillon de retazos

que habian llevado muchos sastres, claveteado¡
así como el trono, con monedas falsas.

—Vamos á ver, muchachos, exclamó el gefe,
ác6mo vamos de negociosy
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—Así, así, dijo uno: vengo de bladrid donde no

nos faltan amigos.
—Así, así, contestó otro; yo vengo de París don-

de no faltan negocios.
—Así, así, repitió un tercero: yo vengo de Italia,

y dicho se está que debajo de aquel cielo tan lim-

pio se hacen cosas muy sucias.... no tengo mas

que decir.

De esta manera, poco mas ó menos, fué cada

uno dando cuenta de sus obras, pero el diablo

mayor, que ya se babia mostrado impaciente al

oir al segundo, no pudo sufrir mas, y dando

una patarla terrible en el suelo exclamó hecho una

furia:
—

llgnorantes, insensatos, bobos, estúpidos, ani-

malesii 1Os he arrojado yo al mundo para que tra-

bajeis tan malv
—

tQuó hay, pues, que hacery
—Despreciar los viles guijarros del camino, y los

granos de arena de la playá, y los átomos del pol-
vo¡y cazar el diamante.

iL<'1 diamantel.. Y 1dónde estáy
—Mirad, dijo Satanás, allí.

Y esteudiendo su mano derecha mostró á sus

sectarios un expléndido cuadro.

Era una habitacion sit ada en el piso principal
de una modesta casa, que formaba parte de un cer-

cano caserío. Bn un lado se veian atadas en haces

las rubias espigas de trigo entre las que languide-
cian algunas flores que habian sido cortadas al

misruo tiempo que aquellas, y en el lado opuesto se

distinguia una humilde, pero limpia cama, y una

jóven de diez y seis años, blanca como la nieve y
rubia como el oro, durmiendo, con los brazos cru-

zados sobre el pecho.
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Los duendes y los diablejos lanzaron grandes
aullidos de admiraeion.

—

l Torpes, borricosl exclamó el diablo presiden-
tes ahi teneis la perla que es preciso robar: ahí te-

neis una conqrusta digas, del inñerno.
—Trabajaremos, contestaron los espíritus.
Y la, bandada diabólica se dispersó porque se

acercaba el dia y la aurora venia delante de él al-

fombrando el camino con brillantes nubes de oro y

plata.

III.

Cuando Fernanda estaba trabajando aquella ma-

ñana, oyó á un trovarlor que cantaba en la.calle con

voz suave y armoniosa:

Tirase do ojos, Pcruauda,
brillau!es craso luceros,

cuaoúo rue miara u e malarl,

y uo viéodo'os me muoro.

ha de los negros ojos,
dulce Pcruerubr,

deja el irslurju I mira

lro!' Ia vr'.rrlr!rrrr.

IS! ale tlur" lel!le,
blesoo, estro r coráoa

para u lucras!.

Fernanda no hizo caso rle canciones y siguió co-

sienrlo como si uada hubiera oido.

A los pocos instantes le pareció oir el santo riel

ruiseñor en los drboles vecinos, y que sus ecos me-

lodiosos se convertian gradualmente en acentos

hunmnos, y creyó oir:
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St mi voseo te conmueve

cl olls BUsiul'os plolUoitos,
fácil seis llUU cliui e coa(utms

autos ds aluobo ua dituuto.

La ds los astros ujos,
dulce lleraaoda,

deje el trubalo y Iuira

por ls vrctauai

llcc los BuloroS,

soli mas dulce tarea

lluetus labores

La infatigable Fernancla no levantó siguiera la

cabeza.

Entonces una tercera voz llegó á sus oidos, dura,
cliillona y amarga, que cantó :

.asómate, bcruiosa y mira

dc esa tu vsataua,il pic
á uu aocialiu desvalido

lluc luuere de usudlre y de sed.

La de los Ueurus ojos,
dUll'e Pescase I,

deja las uja y mira

pcl' la Veulluls,

llue el dar llulosaa

cs propio de claras uobles,

Y Kcoet'osas, ~

—

llyios mio! esclamó liernanda, les un pobreci-
tol... Allá voy, allá voy.

Y dejando Íu telayla aguja, tomó de su bolsillo

la últinia moneda llue tenis y la tiró por la ventana.

Al ruirlo llue luzo el luetal en lau piedras de ll

callar viéronse volar multitucl de surulnas micros-

cópicas : erau los diablos que buian espantados ante

la piedad de la jóveu.
Li'sta no vió al asomcrse, mas cple á un viejeeito
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en traje de peregrino, medio muerto de fatiga. Le

hzo seña para que es~perara, y á los pocos instan-

tes bajó á su enouentro.

—Tome usted, buen peregrino, pau blanco ¡queso

fresco, y este poquito viuu quo he guardarlo desde

el dia rle mi santo.

— ¡Gracias, hermosa jóvenl responrlió el pobre,

pero áqué podré yo ofrecerte en recompensav
—Su bendieion.

— iBendito seas, ángel consoladori pero quiero
añadir algo.

—itJuéy
—Vns de estas conchas que traigo rle playas muy

lejanas, y que yo mismo he tocado en el sepulcro
de Jesus.

—

Agradezco el recuerdo¡ buen peregrino¡ y lo

conservaré siempre.
Mientras Fernanda daba gracias al aneiauo, este

descosió de su esclsvina uns, concha,liudo fenóme-

no acuático, parda por fuera, rosada y blanca por

dentro, rle forma octógono y perfectamente cónca-

va, pero pequeñita como media peseta, y la dió á

la jóveu diciendo:

—Guarda esto, hüa mia; es uua curiosidad que

no se encuentra en Ias playas de vuestro mar can-

tábrico, y conserva con ella, generosa jóvon, mi

eterno agradecimiento.
Despues que el anciano recuperó sus abatidas

fuerzas con los donativos de Fernanda, tomó su

báculo y desapareció, mientrs.s aquella volvió de

nuevo a la obra.

IV.

Convencido Satanás, que babia presenciado la
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escena desde un árbol, de llue ni las scduccioues
dcl amor, ni iris teutacioncs de la uatursleza, ha-
biau sido ba,atuntes para apartar ó la jóven de sus

deberes, dijo p ira su capote:
—Ys sé yu riue el remedio mejor contra las se-

ducciones es el trabajo, y que las mujeres ocupa-
dos son oapaces de vcucerme á, mí y i mis satéli-

tes, por listos riue sepu; de manera que si no echo
ma.io lle la oclusión~8, malo veo :l negocio. Es pre-
ciso, pues, hacer de modo cioe esta chica notralisje.

éO„,ié crceis ciue hizo eutonces Sst:inés, queridas
lecatorasv Peuctró l>onitamentc en el cuarto lleper-
uando y se puso é afilar por juuto al ojo las agujas,
valiéudose para e. ta operacion del azufre y de otros

secretos quimicos conocidos solamente enel infie-

rn, y iguzó cuauto pudo todas las ciue encontró¡
de t;il Iuauera, orle trabajo le daba yo al sastre que
cosiera eon eílae.

Dospues llne concluyó el diablo su endorooniada

torea, t>inó lcs de Viíladiego llor el agujero dh la

llave, y fué á,hacer utrotanto celos ca~seríosdelas
cci'C'.oías, temiemlo que Peruanilrq no pudiendo
coz-r con eue agujas las pidiese prestadas é sus

vecl les.

G>izado estas qnisieron el otro dia empezar su

triibsjo, sc eiloontrarori ooilque llo podiall, y algu-
ues, quc probarou, se ensaugrontaron los dedos, y
uuiucharim las telas que trataban de coser, de ma-

uer a que casi todas aquellas chicas echaron enhora-
nnila el tra ii ijo, y se pnsierou é leer novelas tra-

duciilas del lllancés, ó ií inirarse al espejo y con-

templar y arlolirar la llellezs de sus facciones.
— IHoíal iliolai dijo Satanás que estoi>a escondido

iletrés de una cortiua, ys, va saliendo lo que yo me

figuraba: al ócio sigue la vanidad ¡veneno siu antí-

5
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doto que perdió á Lva, á pesar de que hacia tan

poco tiempo que babia salido do manos del Criador.

La hermosa Fcrnanila se piiso á coser, y su agu-

ja se elevó sin piedad en sus dedos, hiriéndolos

cruelmente.
—

¡Ls estraño esto! ¡nunca me hn sucedido cosa

igus ii

Y abrió su caja para tomar otra aguja, creyendo
encontrar, csmbianiio, slgun consuelo; iiuútil! la

punta afilaila y terrilile s~e clavaba sin couipssion
en aquellos deditos blancosy delicados, de los cua-

les brotaban gotas ile sangre, como gr:inos de coral

que corrian por sus msnecitas de ángel.
Pero no bastó el dolor para di traer del trabajo á

la virgen eristiaus ilue cuntiuuó cosiendo y marti-

rizán!I ose.

Furioso el diablo al ver aquella tenaz resisten-

cia, se aceri ó esllandito y se metió debajo del cos-

turero; y, con sus uñas dle demonio, des(osió en un

santiainen todo lo que 'Frruanils. babia cosido con

tantas angusti~s; y cuanilo la pobre chica creyó
que haiiia concluido, se encontró con que no babia

empezado toilavia.

Tal vez penseis, lectoras mies, que Fernanda
echó tambien enhoramala el trabajo, jnse rusrrbó
a averiguar con sus vecinas en riué consistia que
las sgulos pinchabsn y qne el trabajo oo se hacia

aquella mafiana. Pues no hizo tal: la laboriosa jóven
alzó la vista y ñjó sus miradas suplicantes en un

objeto que babia visto ya cien veces con el mismo

respeto, pero con meuos atencion quizás.
Vió en un cuadro que colgaba de la pared, ador-
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nado con frescas llores, que ella misma babia co-

gido al amanecer, una im;ígen de ls, vírgen de los

llolores, que mostraba con una mano su corazon

traspasado, y cou la otra el espacio: en sus ojos se

retrataba la resignacion; su boca parecia sonreir¡
apcsar de los sufrimientos de su alma, y su túnica.,
verde esmeralda, estaba en alguuos puntos se lpiea-
da con gotas de su preciosa sangre.

— íMadre miai esclaroó l'ernsnda¡ entiendo, lo

que quieres decirme. Sí, oada sou los penas de esta

vida¡y hasta, las debemos sufrir con gusto, si lss

comparamos con lss que tu padeciste al ver morir

á tu hijo en tus brazos por nosotrosl

Y diciendo mentalmente esta tierna oracion,
Pernanda enrpezó otra vez á coser sin impaciencia
y sin cólera,.

El demonio hizo un gesto diábolico debajo del

costurero.
—áSe ha de burlar de mí esta chiquillay dijo, re

torciéndose los bigotes. ¡Hstarís de veri

Ls, aguja heria siempre, la sangre corria¡la tela

lmrecia uns sábana de leche sembrada de hojas de

rosa,, y el valor de la inocente virgen se debilitaba

porque sus dedlos se habian convertido en uua es-

pantosa carniceríe,.

Entonces la rlesolada doncella volvió á, mirar an-

gustiada y suplicante á la vírgen, y viendo que la

sangre de sus dedos corria en abundancia, quiso
buscar algo para rleteuerla, y lo primero con que

tropezó fué con la concha del buen peregrino. La
tomó y metió en ella el mas herido de sus dedos,
diciendo:

—Z~ata bendita coucha detendrá la sangre y cu-

rará las llagas, porque ha sido tocado, por el buen

peregrino en el sepulcro de Cristo.
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La eonehita ajustaba perfectaníente al dede de

Pernsnrlea y la sangre cesó de correr. Entonces ls

jóven que uo sabia estar un momento ocioseaprohó
á empujar la aguja eon la concha y vió, eon santa

alegría que ls, afilarla puota se rlctenia rn las es-

trías de aquella, masa dura como el diamaute.
— íGracías, virgen santa! gracias, buen persgri-

nol esclamó &cruzada que empezó á coser répida-
mente, sirviéndole de escudo invulnerable centra
las agujas iufernsles, a concha santa.

Satanás, que vió aquello, se mordió los labios,
como si la aguja le pinchara á él sales orejas; y
quiso hacer pedazos la concha que tan mal tercio
le hacia".pero tuvo que huu' dando bufidos, rechi-

nando los dieutes y malrlirirnrlo como uu condena.—

do, ante ariuel dedal consagrado por el buen pere-
grino eu la tumba del Salvador.

Ya sabeis, pues, lectoras mies, el orígen riel dedal

y tambien que el traíosjo contíuuo y la constante

ooupacion son las mejores armas contra los peli-
gros de que estais ro Íeadas frcoueutemente, sobre

torlo, las que sou, como vosotros, jóvenes ybonit u.

Junósruo Laeuusru.
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Hsmerslda, zaiir, ópalo y ro a,

púrpura ¡nieve y oro, veis, zagala~s,
que apar!enta lucir entre sus galas
esa linda y coqueta mariposa.

<luando revolotea caprichosa
y sobre alguna flor tiemie los alas

¡

parece que le dice: «Ão rue igualas ;

soy mss feliz que tíb soy mas hermosa.»

Y esa quc veis tan vena y explendente,
ayer gusano fué: del cieno inmundo
no levantaba su asquerosa frente.

Dios quiso alzarla eon saber profundo:
mañana será polvo solarnentc.

¡Ved lo que son lss glorias en el mondo!

MICAHLa on SJLVa.
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a ravs

AGERGA DEL MATBIMOiXIO.

oIRIoIOA A Ls

Sra. Dona seria dol Pilar Sicuéo do llaroo.

Mi buena y esceleute amiga.: aunque escaso de

tiempo, voy á tratar de cunrplir, del mejor modo

que me sea pusible, el rompo umiso que he eontrai-

do con usi ed de escribir sigo para su alnoanaque del

año prnximo. Recuerdo en este momento las dulces

veladas del anterior iuvierno, y recuerdo tambien

algunas de Io.s importantes cuestiones que en aque-
lla reunion de confianza se agitaban. Mi fuerte era

entonces hstolar de la muger, examinar sus cuali-

rlades, aquilatar sus preudss, y encarecer hasta lo

sumo sus nobles títulus y graudes merecimientos
como si me promeiiers, en mi i uen deseo, hacer de

este sér rlobil, sensible y delicadu, pero frágil, el

ideal perfecto lle la, aspiracion humana. hsi mi ca-

rezca sentia, y rui pobre y rlifíeil palabra, lo es-

plicaba.
Continuando, pues, en mi tema favorito, voy á

hablar á usted del rustrimonio, lazo santo que uue

al hombre con la rouger, y cuya primer nudo, ori-

gen lle todas las sociedades ¡la formaron nuesrros

prirueros padres Adsn y Rva, colorados por Dios

en la deliciosa mansian llnmacla Paraiso. Ro hay
para qué, ui seria propio de este lugar, que yo tra-

tara ahora de manifestar á usted la multitud de en-

contradas opiniones que sostienen y han sostenido
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siempre alguuos Síósofos estravagantes, al ocu-

parse de la familia. Ni el divino Platon, estable-

ciendo la conuinidad de las mugeres, ui Mahorua y
sus sectarios, ni los que, en opuesto sentido

¡
hau.

llenado ls, tierra con sus peregrinas y absurdas teo-

rías, convencerian, amiga mia, á ninguna de esas

bellas y ilelicadas jóveues, de la utilidad y conve-

niencia de disputarse eutre ellas el corazon de su

proruetido esposo, ni ei alma de su gslan amante.

Hay ciertos principios que en la príctics., sobre

todo, sou horribles, y en esto creo iuterpretar per-
fectamente la ai citada, opinion de todas lss espa-
ñolas, Y en verdail, quc, aparte otros inconvenieu-

tes
¡

la educacion de la, familia, su bienestar y

tranquilidad ¡la 1>uena orgsnizaeion de lus socieda-

des, exigen unperiosameute que nos sjusteiuos en

esto como en todo, á lss infatigables reglas y sábios

preceptos establecidos por el mismo Dios. Esto no

tiene vuelta.

Pero he observado frecuentemente que la muger
empieza muy pronto á, pausar en el matrimonio

que suele ser su general zspiracion, si bien be ad-

vertido, cou dolor, que muy posas eon las jóieues
que meditan calo sintos deberes que impune este

sagrado yugo, y rarísiiuas lss quc han recibido

una educacion conveniente paro llegar sl íinico
án que debe guiarlas, que es labrar la felieirlad de

su marido, y asegurar la, ventura de la familia.

No tengo espa~cio, nii «luerids, amiga, ¡ para es-

poncr toilas las couziilereciones que se me ocurren

sobre este importe nte y grs vísimo punto; pero pro-
curaré eouilensarias cn lo posible, por ser uns. doc-

trina de muy íitil cplicscion. y cnyos preceptos, si

en mi mano estuviera, quednrian grabsdospro-
fundameute en el corazon ile todas las jóvenes que
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aspiran é, engalanar su frente con la hernmsa co-

rona nupcial.
Ante todo, permítame usted que intente deli-

near, á grandes rasgos, los csraetéres de uno y otro

sexo, sus principale~s cualidades, sus opuestos gus-

tos y sus marcadas diferencias. Hl hombre es el

jefa absoluto de la iaruilia; pero es á ls vez escudlo

de su rlefenso,, y su ceriuoso y noble protector. La

Providencia le jm dotado en abundancia, ds condi-

ciones apropósito pera, ejercer, cual corresponde
esto alto protectoradu. Acude é todlee partes y se

afana constantemente pcr pre.tsr á su fsrnrlra el

apoyo que necesrta y el auxilio que reclaman sus

sagradas obligaciooos. Eí prorlucto de su trabajo y

el poder de su inteligencia, ofréceles en aras rle su

esposo, ¡y para el hiena. tsr de sus queridoa hijos.
Su pensamiento es el mundo ; su páti ia la humani-

dad; su corszoc lo. fsrcilia. bhavega eu un nmr in-

menso dc esperanzas, tiende, cual :iguala altanera,.
las alas dc sus deseos por un cielo rlrasits<lo, para

recogersc y dormir dulces y ernbriagadores sueños

en el nido amante donde le aguardan su muger y

sus hijos. Ya desrle niño se revela, hasta eu sus

inocentes diversioues. u vivo y tumrrltuoso cor íc-

ter ; su genio bullicioso y atrevido. !Cen cmínta sa-

tisfaecion conteruplo yo siempre, amiga, mia, ese

gracioso y envidiable atolondlrcmieuto de la niñez!

!Quién uo recuerda aquellos dir bozos dias, cuuqus
no sepa ya, sentir la mi;mo. purfsrma alegris, que

rebosa en el tierno pecho de estos angéjic~ss cria-

turasl

Pero pasan en el hombro Ie, hermosa, edorl rle la

inocencia y la época de sus mss rlursdas ilusiones

y torlavia conserva¡cnmcdio de su aparente sensa-

tez y de su reflexivo juicio, un fuego secreto que
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arde en su pecho, prestánrlole animacion y vidla,

prodigiosa actividad para todos sus setos; móvil

oculto que le impele con poderosa fncrza á conce-

bir y ejecutar sus obras con proutitud y marciál

rlesembarazo. Su mirada lo abarca todo; su cora-

xon late de mágico entusiasmo, porque rebosa en

bollas y dulces csperauzas; su clara, inteligencia,
vuela, por mundos rlesconocidos, y su rica fantasia

por espacios imaginarios.
¡Ohl no uze negará usted, ilustrada, amiga, mia,

que el hombre, formado por la voluntad del Eter-

no, tiene algo de la divmiclad, a í c mo la niujer,
confieso sin resistenciro que fué en la tierra el vivo

reilcjo de los ángelcs.
La incliuecion natural del hombre, sus hábitos

de xlominacion y el iruperio dc sus costumbres, le

ob!igen ;i catar eu todo, vigilar toclos los actos, ~re-

para~r en cuauto succdle, y no r1elar escapar la me-

nor circunstsu ia ni el rues in ignificaute dctallc

que sea dligno de su con. idoraciun sienipre quevis-
lurubrc la~realiilad dc sus deseos. ¡Qué paciencia,
qué teusci<lad, qué iugular llrmexa de carácterl

Y uo rle otro rxodo se esplican sus progresos y

grandes dcscul.rimicntos eu laa ciencias, prinei-
palmcnte en aquellas en que, por su índole espe-

cial, se requiere gran uxeditaciunymuche perseve-

rancia. No se euoje usted: la mujer. con rarísimas

escepcioues, nunca conseguirá penetrar en el san-

tuario de la ven1ericra ~ciencia; es alimento ten

tuerto, qu" cou surr.a rlificuliad lo digiere; por eso

aciuello que bac dado crl llarlzal' le, eIllencipaciou
del I elio sexo, no es. ni serrí nurce, mas que un

sueño americano, rquimérice iluxiou, deslumbrado-

ra por su novedad y seductora por sus apariencias;
pero izrealizable en la práctica. Bien está San Pe-
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dro en yáoma, podemos decir los ospañoles, ya que

por fortun» es ls, uacion eu. donde, a mi juicio, la

mujer ejerce con rusa tino y coumejor instinto su

delicado cargo. Todavía ¡sin separarse de esa bue-

na senda, podria llenar con mas acierto su mision

augusta.
Y no necesitaria hacer gromles esfuerzos en

esta parte para ser la mujor modelo de Europa, y
acaso de toda la humanidad. llústrese algo roas de

lo que está eu el dis., adquieri mayores conoci-

mientos, principalmente en los ramos que tieneu

aplicacion ínorediata á la educacion de sus hijos y
ecouomía de la casa¡y sin perrler nada rle ese seu-

timiento religioso, que tau arraigado está, por puu-
to general, en el corazon de todas las españolas, y

que tanto las eualtece á los ojos del hombre, con-

ságrese exclusivamente sl cuidado rle la fsrriiíia y
á la vida íntima del hogar doméstico, que es el

mejor teatro de sus glorias y el único ca~mpo don-

de, con orgullo, puede recojer y eeuir á sus siene"

la-inmortal corona dcí triuufo. Porque ui tecáéiie-

rss ni mujeres del resto pcr cícsic engolfados en las

sublimirlades del cálculo ó en las elucubraciones

de la ñlosofía, no pensarou jaurás eu cómo se for-

ma el corazon riel niño. ni de qué manera, se eorri-

geu sus malas iucliusciones, ni eu el medio de ha-

cer que gerruine la virtud en su pecho, ni en narla,
en ñu de lo riue masprincipalmente pueda intere-

sar á su porvenir y al bienestar de ls, sociedad.

áQué importa todo esto para esas almas ruines y

pequeñas, siempre materialistas, mzte La irlea de

aumntonsr caudalespara satisfacer sus necias am-

bicioues y rlar rionda suelta á sus locos desvaríosy

Por cierto me viene á la memoria en este ruornonto

aqueltipo acabado y estravsgante de esas mujeres
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que 'usted, querida Pilar, ha sabido describir eon

suma destreaa en una de sus mejores obras (1) de

cuyo trabajo sea dicho rle paso, pensé ocupar-

me detenirlamente y acaso lo haga un rliar aunte-

iniendo que uii pobre juicio y desaliñada pluiua

hagan desmerecer laboudad de su bien pensarlo
libro.

íNo es verdad, mi buena amiga, que usted está

conforme con mis opiuionesa éñlo crée usted tam-

bien como yo que la hidalguía y esballerosidatl tle

los pechos españolesnopuedennunea. consentir que

sea la inujer su teeeriar de librar ni que penetre ja
—

'

más en eaa pesada atmósfera donde solo respira
y pu de vivir el hombrea Perdóneme usted porque
con mis refiexioues inseusiblemente he roto el hilo

de mi larga epístola. Vuelvo á ocuparrce de las

cualirladea peculiares del homlire.

Dije á usted ya qce el sexo fuerte, como gráfi-
cameute se le llama, era pemeveraute en sus pro-

pósitos y atrevido eu sus ilesignios¡ en particular,
si couducisn al iin laurisbje de llenar en el mundo

su elevada misiou. Así se le vé stlelsntsrse í lss

estaciones y prevenir sus rigores, sobrellevar ls.

desgracia eon heróica resigns.cion, concebir sus

gigantescos proyectos y aún~sise upuuen obstácu-

los á su realizacion, le sobra fé y constancia para

tlespreciarlos, srrollarlos y pasar por enci~a de to-

dos. Un tlia y otro esperando hora tras horca
elaboraudo su pensamieuto, eieiiqire fijo en la mis-

ma idea ; ni la contrariedarl le desanima, ni la ad.—

versidad le impone : arrostra impávido el peligro,
lucha,, si es preciso, de frente con él y autesu ñ~ame

propósito y su iucesante activitlsd sucuiuben los

(i) ui. á rcsi. esi, iioc.ia. satelice iaera!ea acercada ia mujer.
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obstáculos, perecen lss contrariedadles y sale vic-

torioso en su tenaz empeño.
La pintura, que hizo de mi sexo un ilustre escri-

tor cuyo nombre ahora norecuerdo, me perece per-
fectamente exacta. El hombre, drjo, se asemeja á

las plantas vigorosas que perecen á la sombra, se

secan en los rincones y solo saben vivir á campo
descubi rto y á cielo raso. Al claro talento de us-

tod no se esconrle que tales condicionos de carácter

son impropias de ls dclieeda impresionsbilidad de

la mujer. Y á estos gustos, há'b tos é inclinaciones

debe el msntenersc en css. sgili<lasl sslurleble y ac-

tividlac1 constante que le ponen en situscion de acre-

centar su fortuna, prosperar su hseicns1a y contri-

buir,.llensudo el mas sagrado de sus del eres, á la

felicidsrl y ventura de su familia.'Ko en balde le ha

slotaclo Dios de cso entil apostura,, cle ese aire de

msgestsrl, y, sobre toslo, dle esc temperamento ro-

busto que repele instintivamente el vicio y la

ine.ccion.

ívo deje uetecl dle hacer í nuostra buena, arciga
Lola las reflexioi es quo su buen juicio la sugiera
sobre esa noble ñgura diel hombre

¡
rocordándlole

siempre aquel antiguo pro1,erbio castellano : Antes

fse te cases, rsA s fo gse haces.

Ya me he desembsrazsdlo. y lo celebro
¡

de ló

que tiene relscion con mi sexo, dle cuyas escelentes

cualid des no es i mí á quien corresponde hacer su

lusta B1Nllogia.
He llegado, pues, :í dlurss penas y muy perezo-

samente, al punto sle descenso psrn, tomar aliento

y proscgr>ir mi camino; pero yn ls ñorids, .ende

que voy á. recorrer ofrece, amiga mis, un aspecto
mas risueño y encantador.

Voy á hablar de la mujer, y ;i juzgarla eon algu-
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na galantería,.porque con las damas nunca pudie-
ronn los españoÍes prescindir de su antigua y caba-

lleresca hidalguia.
La mujer ¡

coruo el hombre
¡ auuque girando en

distinto círculo, tiene que llenar en cl mundo su

traseeudcntsl destino. A<ubos oeminan paralela-
mente á un fin, y tieuden ambos í ls, realizaeion

de un rnisn>o y elevado obieto.
Pero este ps>alelismo tiene tambien su justo lí-

roite; los dos se encuentran en uu mismo puuto,
que es el centro dichoso del hogar doméstico, el

tranquilo y ;uuorosu seno de la familia. Aquí es

donde la mujer ejerce su poder inmenso, é iniluye
prodigiosamcute eu el porvenir moral de las socie-

da<leré Ocupando siempre un lugar iuferior al hom-

bre, tic~e, como él,derecho á la posesion de la tier-

ra y al goce de sus frutos. Aunque no es esclava, de

su marido, sino mas bien su ayude, y dulce compa-

ñera, débele, sin embargo, como grata of>.ende de

cariño. venera.cion y respeto, amor profundo y�pe.—

rpét� ñdelidad.

No sé> amiga Pilar, si mis bellas lectoras osta-

rán todas conformes en la misma apreciaeion de

relaoionss que hago yo eui> e ls, mujer y su marido :

ero, lo que no me cabe dnde, por<iue nace del fon-

o <le mi eorazon y me lo inspire, el al<na, es que,
si todas las esposas practicasen severa.mente mis

principios, no se lamentarian, de seguro¡ el mayor
nñ<mero de los nmles que deplora la sociedad.

Lejos yo de privar ;í la mujer de sus naturales

derechos, quiero elevarla á la altura de su verda-

dera grandeza, para que, en torno de sus hijos y

aun fuera del techo santo que cubre á su familia,
ssa constantemente respetada, no tanto por las be-

llas simpatías que inspira su delicado sexo, sino
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muy particularmente por la sombra que le prestan
ls, autoridad de su msrirlo, y el timbre glorioso que
se adquiere por sus virtuiies¡ al practicar Bel y
cumplidamente los altos debe~res de su mision au-

gusta. Por lo deraás, escusado me parece advertir

que son ustedes inuy débiles para poner en sus ma-

nos delicadas el cetro del imperio, que, por derecho

natural, corresponde al horcbre. Y sin embargo¡
!oh, sabia naturaleza! todo está corupenssdo; si la

mujer carece de fuerza y robustoz para soportar el

peso que sostiene nuestro vigoroso sexo, en cambio
el Hacedor Supremo c!i spuso sabiamente que, mien-
tras el hombre vela y se afana, trabajo, sin descan-

so, recorriendo el rcundo y sacriiicándose en aras

de ia familia y en bien de la humanidad, la mujer¡
solitaria en el estrecho recinto cle su casa,, alum-

brada, por el amar de sus hijos, y girando siempre
en ese breve y reducido circulo, se consagra con

afan y esquisito celo, con esa tierna, y dulce solici-

tud, de que solo ella es capaz. al más noble objeto
y de más grave y trascenilental in6uencia en eldes-
tino de la humanidad. Bi á todos nosotros se nos

hubiera privado de las tiernas inspiraciones de una

marlre, ! desgraciada sociedlsrl y desdichado mun.—

do! Esto, amiga mis, lo comprende usted acaso

mejor que yo, y, por lo mismo, no necesito ni rlcbo

tampoco estendérme en hacer sobre este punto lss
tristes consideraciones á que daria lugar. La mu.—

jer, pues, llenaré, perfectamente su destino arre-

gla.ndo el iuterior de su cesa y cunas gr:indose, con

entera fé, al cuidado exrilusivo de su familia.
Las hechiceras gracias y seductores encantos

de que está dotada, ls, belleza y dulzura, que le

adornan, son prendas de inestimable precio que
contribuyen, deuna manerapoderosa, á hacer ama-

Biblioteca Nacional de España



7íü

ble su compañía, en términos que, para el hombre

viajero errante, es cerco ls fresca sombra en donde

descansa, o la cluüce y rica fuente que le consuela y

alienta para seguir en la tierra¡ con n!as brío, su

lar a y penosa peregrinscion.
ara que la muj r n!crezca en todas ocasiones

el aprecio y estimscion de su n!srido, le basta, casi

sierupre, seguir las delicadlss inspiraciones de su

sexo: si es.dulce, benéfica, virtuosa, en la,verdüade-

ra scepcion cie esta palabra, si la bondad de sus

sentiroientos se reiieja, 1:rilla! te, en todas sua

obras; si zaire revestir e psrs iosiossus acto de esa,

santa, trsnquil!dad. clulce v apacible csrícter que

es viva espresiun de is puiezs del alma; si en sus

meneres impulsos!ie cub! e el rico tesoro de sus

virtudes, y eu sus m!is escondidos deseos, le suma

belleza de su corazon, entonces, amiga, mia, haga-
mos justicia al hombre, no solo mere! e! á su consi-

deracion y cariño, sino que será tami ien obedceida

y respetada> ejercienrio, por último. en sus accio-

nes una inciispensable y provechosa infiüuoncia.

Es verdad que la soberanía del horobre se marca

en tal estremo, que se rleja, conocer hasta, en la en-

tonacion de su voz, áspera, y seca, imperiosa v

dura; pero ustedes, amiga mis, poseen el misterio-

so secreto de aprisionar eon su dulce acento esa

ñera voluntad y detener, ante su débil brazo, la

violencia de sus impetuosos arranques,

iHasta sus tristes lágrimas sirven deapoyo á su

autoridacñ éQuíén es capaz de resistir á la tierna

actitud de rrna mujer que, revestida decae mágica
aureola dc ls, virtud, imploree anegada en llanto,
la clemencia ó proteccion del hombrey

Pero no bastan á la mujer sus encantos para
cautivar el cariño y aünisionar al hombre. lío, ü>er
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ser débil y delicada, debe condeuarse á una vida

sedlentaric, que si se la dispuse rie ocupaciones
que exigen mayores fuerzas, y no le es dado aeo-

rueter l~as empresas gigantescas de aquel, tampoco
llenaria ciertamente~s~u destino, relegándose á una

perpétua inaccion,yofreciéndosesiempre, á los ojos
del hombre, sorna un objeto rle idolatrado culto ú

uua divinidad de ge1>inste.
Sus gracias y s~u her!uosura, sus dulces encan-

tos, uuues, se destacan eon mayor belleza rp!c
cuarudo eon mas exacta puntuzlidarl cumple sus

respectivas obligaciones. Así es coruo el ho!ubre lc.

rinde adoracion y culto, y le ofrece, como reina del

hogar, el merecido tributo de su l!omousgc. Una

buena disiribuciou riel t!e>upo y del trabajo produ-
ce, en la mujer casada el buen órdeu y rnctodo que
debe presidir á todos sus actos. 'Slarcadas las horas

del dia, en ormouía cou sus respectivas ocupscio-
ues, llegará la noclm, y nada habr!i, quedado por-
hacer del numeroso cat>ilogo de sus feeuss. Pato,

amiga mia, no es poético, pero t!cnc uns, impor-
tancia surca,, y es¡siu durla, la base de la tranq! .—

lidad de la faruilis,. La mu'er hacendosa lo auunc,

todo eon su presencia; é torlas partes conu!nicc,

su actividad, te!lo lo ilumina y embellece; noria se,

escapa á su penetracion, y si, i parear de este bello

ejemplo y de su constante vij!lancie., todavia hay
alguno en la casa ciue se ctrevc, á faltar á sus de-

bores, le basta, para que el descuido no se repro-

duzca~, dirg!rle una mirada dulce ¡ que eqnivale á ls,

mas severa y dura rrpreusion.
Así, y no ds otro!nodo, consegui! á teuer pen-

diente rle sus labios, de su juicio y determinas>once

!i, t'da la fam'liza 'Po! r ste medio, se evitaré tam-

bien la repcticionde ciar ta cleaé dc o m onestacionc,
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que llegan áhaeerse neñcaces cuando son dema-
siadoo frecuentes; y sus quejas y amorosas advertén-
cias serán escuclia'as con profundo respeto y reli-

gioso silencio, produciendo siempre el saludable
efecto que se propone. Nunca la ire, debe aparecer
en su bello seicblsnte: esos arranques violeutos, no

disculpalilcs, pero mas propios del hombre, ls, colo-
csrian en una situaciou vcrdarleramente ridícula.
Cuando ln rmijer se sienta arrsstradn de esta fatal

pasion, yo iue atrevo, amiga mia, á darle un con-

sejo : acuda á su tocarior, y se avergonzará de verse

tau luorribíemente desñgurada. Aun creo mas; me
'

psreco rpie si la mujer se mirara constantemente
al espejo, jamás Ia cólera aparecería en su hermoso
l'ostl'o.

Vigile su casa con apacib1e calmo,, reprenda,
cuando sea n cesario, con amorosa paciencia y has-
ta, < ou risueño semblante; no descienda nunca á,
ciertas faniiliaridadcs cou sus criados, pero tnm-

poco se eleve í tonta altura, que se haga inaccesi-
1>le á todo trato con ellos

¡ pues la naturalidad y
sencillez, lejos de rebaja~r la autorids.rl, iuspiran
siempre cariño y dulce condanza.

No ee preciso ejercer tmnpoco una vigilancia tan
contínus, que llegue á ser insoportable por lo pe-
sada, y molesta. Conviene cierta y prudente es-

pansion. dejando á la libre y espontánea voluntad

supedito el cauiino para, obrar bieu. Batas son,

amiga, mia, lss reglas generales y de mas precisa é
inmediata splicacion para la mujer, calo que se

refiere sl gobierno interior de su casa~.
Pero hsy otro punto nniy superior sl órden y

economíe, que necesito tambien tocan, siquiera sea

ligcranlelltcy pcl cilio esta celta se va ya prolongan-
do demasiado. Me refiero á las relaciones de res-

6
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pete mútuo que debe haber entre el marido y la mu-

.jer, y á las eonsirleraciones que el uno al otzo se

deben.

He dicho ya que la esposa ha de obrar impelida
siempre por el deseo de agradar. á su zuarirlo; y eu

este concepto, inútil zoe parece advertir que uo

llena bien sus deberes la que, al recibir á su esposo
tal ves rendido de nn pesado trabajo, le reserva, en

ese asilo de pas y de descenso, uua cosechaingrata
de quejas impertiueutes, de amonestaciones y car,—

gos infundarlos, que lc propozcionanmayores pesa-
res y mas duros trabajos que los que le ofrecen sus

habituales ocupaciones: lejos de eso, la familia rlebc
ser par a él el refugio sagrado en donde pueda res-

pirar tranquilo el purísrmo ambiente de la feli-
cirlad.

Así, pues, la mujer cariñosa y discreta, cuando

tiene necesidad de anunciar á su marido algun ac-

cidente iatal ó un asunto delicado, sabe buscar to-

das las avenidas é impedir que una lengua impru-
dente se anticipe á revelar el secreto. Zíía encuen-

tra medios, en su. perspicacia y talento, de cerrar.

el paso é, los enemigos rle su felicidad, busca laoca-
sion oportuna y la maners, mss á. propósito rle hacer
la revelaeion, sin herir apene,s el coro.son de su

ams.ute esposo, sabe prepararle de antemano paro,

que la escuche siu alterarse, y con duloes palabras
y juiciosasyhalagüeñas reñexíonos, consigue tam-
bien muy pronto alejar la tristeza dc su abatido

espíritu, la amargura de su pocho, y distraer há-
bilmente su iznsgiuacion. íguiéu sabe si su inspi-
zacion delicada, eu. esos críticos instantes, habr i

conseguido arrancar á la muerte uua dolorosa vic-
timal

No conviene tampoco, mi querida amiga, que la
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escrutadora mirada de la mujer trate de penetrar
á través del fondo insondable del corazon de su má-

rido, obligándolo con afanoso y pertiuaz empeño¡
á descubrir lo que no debe ni puede saber, sin pesar
de iíndiscreta y dezconñada. Esta insistencia enojo-
sa suele causarle algunas veces gravisimos pesares

y mucha intranquilidad para, toda la familia. Hay
asuntos, y usted no lo ignora, ilustrada amiga mie,

que pertenecen esclusivaroente al hombre, y en los

que para nada debe ruezclarse la curiosidad de la

mujer.
< medida que el tiempo pasa, necesita tambien

esta descubrir nuevos tesoros de riqueza, para que
ni la costumbre ni la posesion entibien, en lo m ís

mínimo, el cariño de su querido esposo.
No padece el orgullo deis mujer, ni se envilece

y degrada á los ojos de su marido, mostrándose

const~antemente dulce y resignada; lejos de eso, por
esta amable senda, tan conforme y natural á su.

delicada y sensible organizacion, es por donde sc

llega á ocupar el privilegiado asiento de lafamilia,
augusto trono que le ha señalado la. Proviclencia.

Desde ese altísimo puesto, bajo el techo santo del

hogar, amada de su esposo, rodeada de sus queri-
dos hijos, respetada y venerada de todos> dictar!i

esas sagradas leyes de la familia, que constituyen
el más sólido y glorioso fundameuto sobre que des-

causa toda la humanidad.

Pero basta ya ¡que este asunto es interminable,
y estoy abusaudo de ls, paciencia ile mis bellaslec-
toras y de la suma bondad de usterñ

Se ofrece a sus pi =- su afectísimo cmigo

Don!ÃGQ Fniizszn z ñl!l!zs.

L" ce niciinzra
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ELECCION.

He decidido casarme,

cansado de estar soltero¡

y en una casa de huéspedes
que mas que cesa es infierno.

Son Cánd>da y Esperanza
los dos futuras que tengo
en campaña, y rue aseguran

que, aunque noricoysí feo,
í la que yo diga

—envido,
ha de contestarme—quiero.
hs Cánrlida tan hermosa,

que no concibe el deseo,
otra que pueda ser mas

ui pueda saberlo ménos.

Sus ojos... ! ay Dios, qué ojos I

sus cabellos... I qué cabellos I

su rosada tez... I qué tez!

su blanco cuello... !qué cuello l

su dulce boca... !qué boca!

su... etcétera, son portentos
que atraen, como el iman,

que dan oalor, como elfuego¡

que vierten luz, como el sol,

y aprisionan como hierros.

Éeperanza es... asi, s si.

l!i arrebata por lo bello

su rostro, ni causa espanto

por llegar al punto opuesto.
Cándida tosa el piano,

y esperanza de solfeo

no entiene!e ; Cándida, habla
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el iubvlés, fraucés y sueco,

y á L<sperisnza¡ si la saco

del castellano, la pierdo.
Cánrhda baila virginias,
wslses, polkas y lanceros,

y para Lsperanza el baile

es siempre gérmen de tédio.

Cándida borda cojines
Esperanza sus pslluelcs

marca, riue, aunque borriar sabe,
en bordar uo pierde el tieropo.
Cándida con las novelas

goza, y, álo que yo entiendo,
Esl>crianza, aunque instruida,
solo sus libras de rezo

mira ; Cándida va en coche

—de una amiga por supuesto,—
y Esporanza uadia sabe

de coches... ui de cocheros.

Cándida gasta zaoiz gr,

blondas, reloj y enzbelecos

cuani.os la moda le briudla

sin cesar... por el rlinero:

y Esperanza
—

como dicen

las gentes allá on mi pueblo—
cuando no repican nordo

usa trajes nruy mo<7estos.
Kl decir la uoclm—aburl

Cándida busca su lecho,

y Esperanza tempranito
se recoja en su aposento.

Aquella ve al levantarse

ol sol en mitad del cielo,

y esta escucha de los pájaros,
por la mañana, el concierto.

85
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Cándida desde la alcoba.

sl tocador hechicero

pasa ; desrle este á la sala,
clonde se fastidia ; luego
al comedor, en seguida,
é visitas ó á paseo ;

come ;
—

áhsy teatroy—Al teatro.

—

r Hay tertulia P—gn el momento

;í ella.—zbqo hay nada'?—A leer

uovelss, que en cada pliego
cuentan un asesinato,
uu suicidio, un adulterio,
un parricidlio monstruoso,
ó bien un monstruoso incesto.

Cándida no hace otra, vida

parque, los que la instruyeron,
i esto solo la inclinarou,
solo le enseuaron esto.

Esperanza se levanta

y, si ocurre—

por ejemplo-
qt>e lo, criada se fué

y aun está vacante el puesto,
l>arre afanosa su casa,

qnita el polvo, ve el puclmro
en la cocina, é la psr

riue confccciona el almuerzo,
y friegn... siempre gozosa
j autaudo como un jilguero.
Despues eosc; despues reza,i

si sale é ls, calle, bueno;

y, si uo sale, lo mismo

h
ue si saliera y loas r?co,

éndida brilla en el mundo

como Esperanza en el templo
de la familia: la una
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hace esclamsr—

1Bs eusuego

lo qne fascina mr mente.

ú es uu áugel lo que veo y

y la otra—

¡Bonrhios sean

la modestia y el tolento!

Rq

Elablemos. pues, c -'azon,
rom.o es preciso quc hablemos.
—

á A. cuál to inclinas 7 Gr+ii es

la que por reina yo tengo v..
—

! Oh b. !Esperanza, sí, Hsperanzc,!
Hl!a convertirá, eu cielo

cl mundo pors, mi amor ;

sí, yo la adoro con ciego
frénesi ; yo is, idolatro :

yo traba!oré con celo

para que ella, no tra!raje!
yo pondré todos los rucdios

riue estén á mi alcance, para

que pase. la vida, lleno

su corazon do ventama ;

vo derramaré en silencio

lágrimas, para que risas

preste á su 1>ocs su pecho :

y si, por desgracia, nunca

se convierten mis deseos

en realidades, mi pena,
no será tanta ~teniendo
una santa que mis fuerzas

s.umenie con el ejemplo;
cine la virtud y cl trabajo
siempre han dado sl mundo entero.

Psnuo hlanrá Bxnnnsa.
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LOS DESAMPARADOS. (f)

Una noche, ol retirnrme á cesa, tropecé con un

bulto qne babia junto á uu portal en la calle de la

híagda~íena.
l"ra un niño rle tres años sobre poco ruas 6 zue-

nos. Estaba acurrucado eu un riucon del portal
aquel, y cantaba sin cuidar e dcl íluo que hacia.

Esto sucerlia en el mes de cuero.

En la desgracia riue se pasea por les c lles no

hay término medio. O es hureia, rc añona, blss-

ferua ó alegre y traviesa, y dlecidlora

Hsy dos clases de memiigos. Unos que soportan
su estado¡que soban acostumbrado á vivir como

Dios quier~e, y otros que reniegan rle Dros y dcl

transeunte que no do limosua.
Kl pobrecito, de quien me ocupo, pertcnecia á l a

primera clase.

De seguro quc no tm>ia casa ni ho ur; dc soga-
ro que cl frio le penctral.a hasta, ls, nródnla dalos

llucsosl pero cautaloa.

Cuando reparó en mí, suspendió su cancion ¡y

adoptando ese tonillo, ten general en lcs pobres~de
osos años, comenzó á docir, estoudicndo hácia mi

as mano-:

— iUne, limosna por Dios, señorito, rise uo tengo
padre ni msdroi

En fuerza de acosta>ubrnruos á oir csa eterna
salruodia por las cellos, ben>os llega<lo i o ir la. fraso

nráíiea con completa hrdifereucia~ pero obsérve e

5ien y se verá que no hsy cinco palabras mas con-

(1) Dc uea obra iigóiia liíelada Sl libro dc íorraadrcs.
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movedoras, mas desgarradoras., mas horribles que
ess,s.

— !Ão tengo padre... ni ruadre!

Eso quiere decir: Estoy solo en el muudo, ais-

lado, eompletaxucnte aislado, para ruí no hay cari-

cias, ui tiernos, besos ni acento que me guie, ni

cancion que arrulle mi sueño, ui mano que se po-
sen en mi freute ni alieuto que viva gol mio, ni to-

das esas elecciones que poseen la mayor parte de
los mortales!

Lso <iuicre decir: Yo soy cl peregrino que cami-

na y camina sin cesar, sin sabor dónde ve,, sin com-

prender por rp<é ui para qué ha nacido: yo soy la

sombra, ol caos, ls soledad ¡cl horrible misterio, la

dosgracia, con su aspecto mss espantoso. Yo no

lmcdo esclamar ¡umdre ruiz! cuando el destino mc

soa contrario. Yo no puedo llorar sobre la falda de

ls, santa muger que roe dió la vida! Yo soy el <uas

<lesdichado de los hon<bres!

l'oro to<io esto no lo sabe cl dcs<lichado hasta

<iue no est i,.of rado avezado á< la desdicha. Ahí lo
t neis, solo en el mundo, sin guia ni amparo, arro-

jado en medio de la calle como un objeto que no

sirve para un<!a,.. y sin embargo, ya lo vois, estí
cautaudu!

¡Qué felicidad! Pero <iué felicidad mas hor-
riblo!

Ese pobre niño <p<e sn.bc de moruoris la cantina-
!s, que rep<to é cuantos tras seuntes pasan cerca de

ói, habrá comido uu peduzo de pan que le habríu

arrojado como á uu perro; hs.bra sumergirlo la cara

cn una fuente para satisfacer la ed; hnabrá visto

pasar iud<fereute á los que no le 1<en dado una

pieza. de dos cuartos y al llegar la uochc, como

todo hiadrid era suyo, habrá buscado elsitio mas
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cómodo para recogerse; por ejemplo, un portal en

la calle de la Magdalena.
! Y est;i cantando!!Üantando como el pájaro va-

gabunrlo que come lo que puede robar en el grarie-
ro, y posa sobre las raruas del árbol.,.

Pero no, no hay tal. Ll pájaro tiene su nido; el

pajaril!o tiene su cesa, y en ella le esperan, al ano-

checer ¡padres oariñosos que lmn calentado el pues-
to para que cuando el hijo volviera hallara cómodo

y blando sitio en el hogar doméstico. Hl pájaro po-
drá entrelazar su pico cariuoso con el de la madre

que piaba de impaciencia porque el rapazuelo
tarrlabs.!

E<ntretanto, ol niño de la calle de la Magdalena
está solo, euteramente solo, horriblemente solo.....

Y canta... para que no le pisen, tal vez; para
hacerse simpático á los corazones sensibles.

Eistas reñezdones las hice en un moruento. Des-

pues miré fíjamente al muchacho y le pregunté con

acento de compasion:
—éNo tienes madre¡hijo miov
—No señor, me respondió levantándose.
—áDónde vivesy
—

! Aquí!
Aquella lmlabra me hizo sangre en el alma.

—

éAqni? le pregunté: 1y si tc echan?
—ñie voy á otra psrté.
—

éOuiéres venir conmigo?
—1A dóndev
—A mi casa. Dormnás en uns, cama blanda, y

cenarás opíparamente.
—

éY lucgoy
— 'fe quedarás en mi casa para siempre. tTe aco-

moday
—No señor, no quiero.
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Y volvió á acurrucarse> y volvió á cantar coroo

si nada hubiera pasado.
Era aquella la tercera vez que á mí me sucedia

una coso. parecida. Tres veces he intentarlo sc,car á

otros tautos niuos mendigos dc la indigcncia en

riue se eucontraban, y tres veces se han negarlo á

aceptar el favor que les ofrecia.

Hoy, que estoy bien enterado dc la vida y mila-

gros de esas geutes, puedo sacar á nus lectores de

ja dude, que haya pedirlo inspirarles mi relato.

A. cualquier observador puerle llamarle la aten-

cion lo siguiente. Lrn España hay infinitas casas

de menrlieirlgd donde los pobres pueden hallar có-

modo albergue,y dedicarse á trabajos mas ómenos

útiles¡pero ñtiles siempre.
Y apesar de esto, cada dia pululan mas menrli-

gos por las calles.

Esto, en toda ls, dcsnurlcz de la verdad, quiere
decir que cn el mendigo rlue vaga por las calles

cou el rostro alegre, y el cuerpo mal vestido, y el

:inimo resuelto, la pobreza ha, llegado á ser una en-

forruedsrl tolerable, y la menrlieidsrl un oñcio.

Los niños, sobretodo, son eminentemente libres

on esta punto. Preñeren morirse de hambre en me-

dio de ls, calle, ó en ruedio del campo, á vivir eó-

modamentc entre cuatro paredes.
Si en los adultos pudiera considerarse esto como

una falta censurable en estremo en los niuos, es

casi lógico quo así suceda.

La infancia no reñexioua.l el niño no se rlácuen-

ta de lo quc le sucede. A.costumbrado á una, cosa,

sigue por el camino que ls, suorte le lm trazado.

De-un niño rle tres años se puede hacer un per-
fecto hablista de francés, rle inglés, de aleman,
(le cualquier idioma. Lo mismo se puede hacer
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uu honzbre honrado, un pícaro, un indiferente.

El curaron e educa corr o se quiere. Así cozno

el niuo¡cuando no sabe tcdsr ía hablar, puede co-

meuzar por hablar elernsu ó iuglés ó español, sc-

un quieran los que le enseñeu á manejar ls p~ala-
>ra, del mismo modo pueden comenzar por amar lo

bueno, lo malo, lo digno ó lo indigno dle ser an.:1Oo.

Esos mendigos en miniatura que nacen en me-

dio del arroyo, y cn el arroyo crecen, y en el arroyo
eneueutran. 'el pedazo de psn qus lesi basta psza la

uutrieion dle un día, y en el arroyo escuchan lo que
nuuca deóiersu escuchar, y saben Io que nunca

saber debieran, y se avezan al <ual, y alfinslde esa

espantosa carrera puede contar la mas desclichada

y la mms hormble de lss historias, no son ni crimi-

nales ni lrandidos, ni culpables> ni siquiera mcnrli-

ges. Son és,erJesez,
Y ahora bien.; pudiera yo añadir si mi débil au-

toridad fuera bsstsute para iníiuir en el ánimo de

las nmjeres, á quieues este dedicarlo este libro,
ahora bien

¡
vosotr~s las ciue adorais á vuestros

hijos, équereis que estos hijos, aposar de conoceros

y de recibir dc vuestros labres~amorosos besos, no

sena tsn huérfanos y tan desdír hados como el po-
brecito de la calle de la 'Msgdalcnav Quereís que
vuestros hijos no os echen sn caza un dra la orfan-

dad horrible riel almaf Pues Enucanr.os.

Eosnoro Bnk Go.
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EL SECRETO DE LA RIQUEZA..

(tmitseion dc ecbnuó).

—Agigtda, padre, venga

una pena á revelaros

v á pedir á vuestra ciencia

el remedio necesario.

Los negocios rle mi cesa,

seltor, se van maleando ;

los productos di minuycn
y es segcm que, á cele pssn,
un tu er de la obundsnria

que rois padres rae legaron,
he de ver en torno min

la pohresa antes de un ano.

Dadme, seitor, un remedio

pnra rpre pueda evitsrln.

Asl una mujer hab'sba

cierto dr e h un ermiiaüo,
á quien consultnban lodo;

en sus trances mss amargos,

porque cn aquellas comarccs

h teniaa por un santo.

—Al momento voy á dsrlc

el remedio que dentnnrlss

que ba dc srrrgtar ntuy prortlo
os negocios rle lu casa.—

Mstn el ermitaño dijo,
despereció de ia esluncia,

y á poso volvió trayendo
una cajita cerrarla.
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—Toma, añadió, es necesario

que durante unta semnna,

v tres veces cada uocbe.
fleves lú misma esta caja,

que le entrego, á la cocma,

á la botlsgs, á la cuadnts

y é todo los escondrijus
rincones de tu c sa.

nsadus los siete dias,

abrigo yo la esperance
de que bns de ver renucer

á tu lado la nbuttdanria,
oncar' ándotc que eutonces

me devuelvas cata e ll aja,
este iaiisman precioso
que puede hacer á otro falta.

III.

La huenr ntujer confusa

torró la caja at momento

y ra los masos que le daban

tan envidmblesmuleto

depnsito, enternersda,
nna lágrima y un beso.

Fuése en seguida á su cama

v, apenas tendió su velo

la noche, siguió obedicnto

dcl ermitañu cl cnnsejo.
gusnrlo bajó á la borlega,
hall6 á su criado Pedro

y n olros camaradas.uyos
rlue, ú su salud, Ian contontos

se echabsn tragos y tragos
de un tonel de vino ailrjo.
lycspues descubm6 en las cuadras

que el ganarlo á mediu pienso
sstuba, y que se eominn

lus mosus el olro medio ;

y en la cocina por bn,
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tanibien notó abusos nuevos,

á los cunles fué aplicando
ej oportuno rcmcdio.

IV.

Siete dias han pasado

y ya ia mujer observa

que sus negocios mejoran
i : :- c;iudales aumentan.

Jusgu efecto ile ia caja
mudanza tan halalüeña,
y aunque de sl'e despreniirrse
t.in pronto mucho laineiita,
en busca det erniitañi,

pnrte é fin de devolvér ela.
—Padre niio, dice al verte,

mi casa otra ves prospera

y é In prodigiusa ciña
llebo dicha taii innieusa.

A devilvérasls vengo

eumpiiendii vuestni exijencia ;

ii?i?s t iio licdi iiiis dejll ii?ola

olri senisni siquieni?
— No, hija mia, et ermitaño

sonriéndose oontesie;
mas no le allijas, pues quirru,
para que sea completa
tu ve utura, descubrirte

el gran secreto que encierra.

Et ermimvüo abrió entonces

ia cnjils, y sacó di ella

un papel que contenia

esta sra :ille seuteni,ia:

Sepa cf qiiequiern an1iclnnte

en cl miiud o?vro sperar,

qne no debe aóaudonnr

eu, hacienda, ui n» solo disiente.

Jos- l}ihncii.
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NOMBRES PROPIOS.

Al bautizar ú sus hijos, los padres dau con fre-

cuencia á quien tal vcz sea colérico y violeuto un

nombre que quiere decir paeieneia y dulzura: otro,
por el contrario, de naturaleza spitica é indolen-

te, se bautiza con un nombre que significa corazon

de icen ó azogue.
Y cómo romediar. este eontrasentidot

Imposible. El niño, qne asaba de nacer, no lleva
escrita, sobre su frente la indicacion del tempera-
mento que tendrií.

Sin embargo, creemos que nuestras lectoras se

alegrarán de que les revelemos lo que quieren decir

al unos nombres, que son algo mas que letras reu-

ni5as al azar para formar un sonido: y aunque se-

mejante revelacion no facilita la aplicacion opor-
tuna de dichos nom1>re u al menos les dará á eóno-

cer su signifieaeion pi imera, que parece increible

ses de ta~ntos ignorada.

Nombres de hombres.

Aaron, una moutaña. Abel, vanidad. Abraham,
padre de varios. Absalon, la paz del p:i<lre. Aquiles,
exento d dolor. Adan tierra roja. A<jólfo, felicidad

y socorro. Adriano, uu auxiliar. AU>erto, todo bri-

llante. Alejandro, un sosten de hombres. Alfredo,
paz completa. Alfonso, nuestra asistencia. Ambro-

sio, inn>ortal. Andrés, enérgico. A.nni1ml, gentil
señor. Anselmo, defensor. Arturo, unhombrefuer-

te. Au usto, Agustin, venerable. Bernabé, hijo do

un proFeta. Benjamin, hijo del que agita el mar.
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Basilio, beuéñco. Benedicto, bendito. Bernardo,
corazon de sso. Beltrs.n, hermoso, ilustrado. Blas,
impeliendo hácia adelante. Cárlos, noblemente
amado. César, ornsdo de cabellos. Cristóbal, que
lleva el Cristo. Conrado, apto para el consejo. Cons-

tantino, resuelto. Crispin, que tiene el pelo crespo.
Daniel, Dios es juez. David, bien amado. Demetrio,
surge de la tierra. Dionisio, perteneciente al Dios
del vino. Edgardo¡ honor, afortunado. Edmundo,
paz dichosa. Lduardo

¡ feliz, afortunado guardian.
Eleazar, el Dios rcisericordioso. Elías, el Señor.

Eliseo, la sa'.ud de Dios. Emanuel, Dios con noso-

tros. Erasmo, di,no de ser querido. Ernesto, for-
mal. Esaú, cabal. Efrain, provechoso. Estéban, co-

rona ó girnalrls. Eugenio, de noble descendencia.
Eusebio, religioso. Eustaquio, que se estiende con

firmeza. Ezequiel, la fuerza de Dios. Fernando,
ura paz. Filomeno, saludanrlo. Felipe, amante de

os caballos. I"ranciseo, libre. Federico, paz rica.

Gabriel, la fortaleza de Dios. Jorge, labrador. Ge-

rardo, muy dócil. Gervasio, seguridad. Silberto,
brillante como el oro. Gil, mico pequeño. Guillermo,
que deñende á varios. Héctor, vigoroso defensor.

Enrique, opulento señor. EIilarío, alegre. Horacio,
digno de ser guardado. Humberto, brillante color.

EIugo, sublime. Isaac, risas. Israel, que reina con

Dios. Jacobo ¡falsiñcador. Job, pesar. Juan ¡la gracia
del Señor. José adicion. ludas, confesion. Lamberto

¡

hermoso cordero. Lorenzo, corouadodelaureles. Lá-

zaro,sinrecursos.Leonardo, como unleon. Leopol-
do, defendiendo ai pueblo. Luis, defensor del pueblo.
Luciauo, brillante. Lúcas, un bosquecillo. Manuel¡
promesa de Dios. ñlárcos, un martillo Mruiano, gra-
cioso. Martin, marcial. Mateo ¡panteon. Mauricio,
hijorls un mero. Miguel, parecido á Dios. Moisés,
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sacado fuera. Nicolás, vencedor del pueblo. Osmun-

do, casa de paz. Patricio, hombre noble. Pablo, exí-

guo. Ptholomeo, yoderoso en la guerra. Raimundo,
tranquila paz. Rolando, consejo en la tierra. Reinal-

do ¡amante de la pureza,. Roberto, célebre en conse-

jo. Salomon, paciñco. Sanson, niño. Santiago, se-

ductor. Samuel, escuchado por Dios. Ssul, deseado.

Sebastian, digno de respeto. Simeon,. que escuche.

Simon ¡obediente. Teobaldo, audaz sobre el pueblo.
Teodoro, el presente rle los dioses. Teófilo, amigo
de Dios. Teodosio regalo de Dios. Tomás¡un geme-
lo. Timoteo, temeroso de Dios. Tristan, añigido.
Valentin, poderoso. Vicente, conquistador. Ugrba-
no, cortés. Zacarías, recuerdo del Señor.

Nombres de mujeres.

Arlolina, una princesa. Agar, una extranjera.
Agata, buena. Inés, casta. Alisa, noble. A.malis,
bien amada. Ana, graciosa. B;írbers ¡estraña. Bea-

triz, que hace rlichoso. Berta, falible. Brígida, bri-

llante. Catalina¡sin tacha. Carlota, comyletamente
noble. Cecilia, vista nublada. Dmotes,recuerdo de

Dios. Leonor, fecunda. Elisa el juramento de Dice.

Drmma, uua nodriza. Ester, hemnena. Eva, que da

la vida. Gertrudis, íntegra,. Helena, que atrae.

Isabel, bella. Justa, justiciera. Leticia, gozo ó dicha.

Magclalena, espléndirle. hlargzmts, una perla. Ma-

ría, soberana, estrella del Mar. Marta, amargura.
Matilde, dama de honor. Olimpia, celostial. Petro-

nila, pierlra pequeña. Raquel, un cordero. Rebeca,
gruesa. Salome, ym fecta. Sara, una princesa,. Si-

bila, el consejo de Dios. Sofía, talento. Susana, una

azucena. Teorlosia, rladls, por Dios.

Er.on ss Lrs.
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Zn un album.

La mujer es un ángel, l cuántas veces

mi madre roe decial

nmala cuanto puedas, hijo mio ;

y yo la obedecia.

Crecí, murió mi ms,dre, y un fsntasrr,a

mis sueños adormia :

era puro, inocente, y rle mi madre

recuerdos me traia.

Latió mi cora,zou, hombre fuá el niño :

te ví, y el alma mia

se estremeció al notar riue aqu'1 fantasma

á tí se palee.'a ~

Consranrruo BIL.
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LA. ALñIOHADILLA,

LA AGrUJA'Y LAS TIJERAS

Ya que mi amigo D. Jerónimo Lafuente os

ha dado, lectoras mies
¡

á couoeor la historia riel

dedal, voy á deciros dos palabras acerca do los

objetos que eucsbesan este msl perjeñado ar.—

ticulo.

El inveutor de la oltsckudsqls, que, como sa-

breis consist por lo regular en una cajits, cua-

drada y en cuya parte superior tiene uu. mullido

donde se sujeta con un alfiler la labor que so

está cosienrlo, fuó, seguureñeren antiguas cró-

nicas, un amante, causarlo ya de no tcuer otro,

ocupacion, en las visitas que hacia. á su amarla,
que lade sosteuerle les telas cuando esta la,"

cosía y trasformaba en camisas ó vestirlos.

Alguu tieropo despues, una niña presumido,
le añadió un espejo cu I~a parte interior de ls

tapa, cou olqjeto de asogorarsc rls que uo se lc

babia descompuesto el pooiuarlo cada. ver que la

ebria ysrs sacar el hilo ó las tigeras.
Creo iníítil cousiguar ciuo la adicion rle la

niña ha sido siempre acatada.

isl inventor de la ogrtcyn dc coser fuó uu mon .

y uu mozo de España ciuc importó esta industria

cu Inglatezra y vcurlió el secreto ;í un alemau,
, quieu uo tardó en perfecciouar el arte : sin em-
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bargo, en aquella época se veudian las agujas
nlllv ceras.

Uno do lcs Iuayolcs fsbl>cantos se allu>I>6

psg6 á su acreedor revelándolo el secreto quc
babia inventado para puiimeniar las agujas: en-

tonces todos los fabricantes sc dirigieron al aior-

tunado acroedor quc <.splotaba, con gran prove-

cho, el secreto que lmbia comprado á costa de la

deuda.

Hiu embargo, esc secreto lc fu6 sorpren<lido
dc nna manr r~a quc no d<ja dc s<r ingeniosa.

Une noche muy oscura sc prcscntó eu su casa

uufo1>ricante, y, entreg:índole un paquete de

agujas, le oucargó que las pulirocutsse para el

siguiente dia.

U>l fabricante se retir6 dcspues de haber he-

cho el encargo: pero á poco volvi<í, puso una

escala, en la v ntana del cuarto en quc se puli-
mentaban las agujas y se hizo dueño del secreto

quc tau caro sc vcu<1ia por toda Inglaterra.
Hsta es la historia dcl pedscito de acero que

tan híbilmcntc msn jsis, lectores mies: como

veis, lo qae mas trabajo ha costado ha si<lo in-

ventar el me<lo dc pulirlas y pouerlss tsn boni-

tas y suaves como se v<c>deu hoy. Sin pulimen-
to, se cosmis. rouy dif>cilmente m> algnnas te-

las, apessr dcl poderoso auxilio de los dedales.

Voy á, concluir de pagar ls, d<,uda quc he eon-

traido j>abhíndoos de las t>yesos, do < sc iustru-

mcuto cortante
> quc tautos servicios nos presta,

y sin el cual áq<16 seria de algunos gacctillerosz
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Igrórase quién habrá sido el inventor de las

tigoras : las prim ras, que cita le, historia
¡

son

aquellas con que Dalila cortó los cabellos á San-

son ; si en tiempo rle estos célebres persouages

se hubioran. publicarlo periódicos ya teuia á

quien achacar la iuvenciou sin. temor de equivo-
carme.

Las tijeras siempre han tenido la misma for-

ma que las que hoy couoeemos: dos cuchillas

puntiagudas eon un ojo eu. los mangos y sujetas
há,cia la mitad por uu clavillo.

Hay, sin embargo, otra clase de tijeras que

simulan la Bgur i de dos lábios y que, al abrirse,

dejan ver una lmrgüecita á maners, de hacha que

se oculta detrás dc una doble Qla de piuchos
blancos como los dientes de una rueda.

Estas tijeras, que algunos llsruan de éoca r!s

creo>píos ¡
son en estremo temibles.

Los vesl,idos, que cortau, suelen ser de honra

de ertictscios, y de otros telas delicadas, deján-
dolos siempre tasa escatimados y contra~hechos
quc es difícil arreglarles dospues y lograr que

queden bien eu el cuerpo de donde asearon

ps.trou.

!Dios libre á mis benévclas lectoras de seme-

jautes tijeras, que, lcjns d mellarse> están mas

afrladas cuanto mas~ cortan¡y quc, dcsgraciada-

me~te, abundan demasiado!

Onnuz ra.
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UNA REPAGA DE HUMO.

Hra un dia apacible rle marzo riel año de 1783,
<le esos dias teruplados y suaves quo, precursores
rle la primavera ¡parece quieren adelantarse á ofre-

cer anticipadamente los encantos que con mano

pródiga derrama la bella estacion de las dares. Las

ligeras avceillas que cruzan el ruar para librarse

dnrante el estío del ardiente sol de Africa
¡ vola-

ban ya en inmensas banrladas, cantando alegres y
buscando unas el hospitalario techo donde ya.en
otros años habian formado su nido, y otras ¡las
mis jóvenes, uu albergue á propósito donde sin

daño ni persecuciones pudiesen colocar el suyo.
Los alrededores de Auncnay, pequeña ciudad

francesa rle ls, jurisdiccion de híompeíler, comen-

zaban á revestirse de sus mas hechiceras galas: las

primeras rosas, los primeras clavellinas aparecisn
ostentanrlo sus brídsntes colores, y ya las maripo-
sas tendian entro ellas us limpias alas, bebiendo

anhelantes el suave perfume que guardsbau entre

susesmaltsdashojas. Psrecia que despertando la

campiña del profdndo letargo del invieruo, se apre-
suraba á mostrar sus mas bellos atractivos á los

que habitaban en el pueblo inmediato, invitándo-
les á que fuesen á contemplarla. Así fué en efecto :

los vecinos rle Aunonay, que á causa «le las lluvias

y las nieves habían estado largos diss encerrados
en sus mansiones, avisados por el aura perfumada,
y tibia rle que ys, la prima vera llamaba á sos puer-
tas, se apresuraron á salir al campo á recibirla, Mu-
chas familias de las mas escogidas de la poblacion¡
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halláronse por la tarde reunidas ¡ como si hubiesen
estado de acuerdo, en el sitio designado por la mo-

da y escogido por las damas para paseo. Los jóve-
nes agrupábanse conversando alegremente de po-
lítica, de proyectos de caserías, de modas y de
otras mil cosas indiferentes, empero en algouos
de aquellos corroe, como suele acontecer en los

paseos de pueblos pequeños, lamordacidad forma-
ba el priucipal terna de las conversaciones.

La maledicencia, hija casi siempre de la nuli-
dad y de la envidia, ó simplemente del deseo de

parecer ocurrente, es por desgracia fruta áe todas
las épocas y de todos los psises. Dice el vulgo que
en las familias ó en lss sociedades que se compo-
nen de iuas de doce individuos, hsy siempre algun
Judas; pudiera tambien rleeirse que en todas les
reuniones de igual ó acaso de menor número de

personasí aparece siempre un maldiciente que no

ospor cierto iuueho mejor que el falso apóstol,
puesto que, por una injusta, odiosidad ó solo por eí
placer de decir un chiste, es eayaz de vender á la

persona, de quien hubiera recibido mes beneficios.
En uno de aquellas grupos babia, pues, un aspi-

rante é, gracioso, de iíuícn le. tradicion no ha con-

servado el nombre, designándolo solo con el de

Memo, el cual tenis siempre levantado el azote de
su crítica para descargarlo sin piedad eu cuantos

llegaban al yazco. Algunos de sus compañeros
reian al escuchar sus ocurrencias, otros se indig-
naben y rlefendian á les victimas heridas : defensa

inñitil, puesto que ne hay armas quc liuedan con-

trarrestar las viles y arteras del ridículo.
—Gran novedad, dijo el Momo llamando la aten-

cion de cuantos le acompañaban: ígran novedadl
los dos hermanos Estébsn y José Montgolñer, los
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dos sabios que creen haber llegado al eoa p?as z?-

rea de la ciencia, vienen hoy tsmbien á pasear.
Etstraño es, á fé mia, que se mezclen cou las gentes
vulgares, como nosotros, los que imaginen ser su-

periores á todos los nacidos.
—Sois injusto al juzgarlos así¡esclamó uno deis

reunion sin poder contenerse; ni José ni Estéban

son orgullosos aunque por su carácter reservarlo

puedan parecerlo al insensato observador que juz-
ga solo por las aparieucias. ñfectuosos con sus

amigos, afables con todos, se hallan muy distan-

tes de creerse superiores á los demás, si bien los

retrae algo del trato su amor al estudio.
—Vio os csuseis en defenderlos, dijeron todoc;

nuestro Memo ha tenido ahora razon en lo que ha

dicho.
—

1Me equivoco.yo alguna vez? dijo el audaz de-

tractor satisfecho de que lo apoyaran; antes me

uedo corto en ruiz apreciaciones. Hn cuanto á los

os sábios de que tratamos, aseguro y aseguraré
siempre que son los catee mas insufribles del mun-

do, y en verdad no sé en qué fundan su vanidad,

porquehasta ahora su ciencia es completamente
infusa, sin que hayan dedo la menor prueba, de ta-

lento. Des<1e mañana, señores, voy yo tambieu i,

adquirir fama de sábio: rce sepulto en mi habita-

cion rodeado dle libros, hablo poco ó nada, contes-

to con rconosílabos á cuantos rue pregunten, y ya
vereis cómo dlicen rle mí: ¡qwé'?zoalirc raa pearsdarl
j qué profuudlidad de ideas l ?qué genio l

Todos reian, mes sl notar que se aproximaban
los que eran objeto de sus críticas, enrnudecicron

instantáneamente. E~stéban, que desde lejos loshs-

bia observado y comprendia se ocupaban de ellos¡
al notar el silencio profundo quc reinó á sullegads,
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arlivinó lo cine pcdian decir y rlejó ver en sus lábios

una amarga sornisa, en la qne un observador pu.—

diera haber comprendido eon cuántatristeza y con

cuánto desprecio á la vez miralm arluel homlne ru-

perior les miserias del nrundo.

Hstebsn y José 'llontgolüer eran s,un bastante

jóvenes. Pabrieantes y dueños de un moliuo de pa-

pel bien acreditado, goza.ban rle una posicion rles-

ahogarla que les permitis entregarse algunas horas

á su pesiou favorita, que era el estudio. Hstaba :l la

sazon en Prsncia muy eu bo s, la sficioná la física

y á laquímica, tanto, que, al tratar de esta última,

dice César Cantu que hasta lns regaras raer Irrérr-

cépcfer céawgonabaa los Hcseoa y las tertsléss frar

aréstza é lcs lecuíoaes de Poar cr oy. Los dos herma-

uos, estudiosos y obser varloles naturalmente desrle

uiños, no pudieron resistir á la inihrencic, de la

época, y aunque distantes de los grandes círculos

cíeutííícos que difundían sus luces á toda Huropa,

y sun seseo ignorando la mayor parte de los des-

cubrimientos que á carie paso se hacrac ¡no por eso

de¡aban de rendir desde su retiro digno culto á las

ciencias, siendo la físico, sobre toda~s, la que mes

ocupaba su imogiuacion. Hste amor sl estudio,

útíí y agradable pasatiempo que e cogian para

sus horas de ócio, les atraia lss ala uanzas rle

sus eompatriotas mas instruidos, y les burlas

de los euvirliosos y vcígeree ; sien 'o esta con-

trariedad de ideas una especie de homenaje que

reciben siu cesar las personas ilustradas, á las

que tanto enslteceu los elogios del bueu. senti-

do, como los dicterios de la malignidad ó la iguo-

raucis.

Nuestro ya conocido lííomo siga',ó paseando,
mas á poco detúvose, y llamó de nuevo la atencion
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de los que le acompauaban, exclamanrlo con su

acostumlns,clo tono sarc;ístico:
—Vive Dios que los dos rzfiios se han propuesto

caía, tarde rlaruos un drvertído espectáculo cou. sus

cace utricide des. Ved los allí pararlos mirando al cie-

lo con ls, at,encina mas profunrla: cualnsquiora diri s.

<íue estaban abismados en altas coutemplaciones,
mas seguid la direccion de sus miradas, y conoce-

reis riue lo que así los preocupa, es solo a~que] humo

ríue veis allí. Notarl con cuauta stencion lo obser-

van, vuóívcnse, discuten entre sí, y alzan los ojos
de nuevo para mirarle.

Así era en efecto; rle una hoguera que babia en

el centro riel valle, levantaba.se una columna de

humo; el viento hsbíalo diviclido en varissráfagss,
y la atencion dc los dos hermanos íljábase eu ona

que aislada y siruulamlo una graciosa nube de

lmims.vera, subia con lentitud a perderse en el

esps,clo.
Momo, cou esto, hollaba motivo para. lucir las

graurles facultades que él crem, teuer de ocurrente,

y no cesaba dle zaherir á los dos hermanos con ne-

cios chístcs> que aunque siu gracia, eran aceptados
entre risas lsor los dem is. ltl que le ho bis defendi-

rlú autos que era un decidido admirador de ellos,
volvió á defenderlos.

—

tgién sabe, rlijo, si ese humo, que tcn despre-
ciable es para nosotros, les inspira cueste moruen-

to alguna, ideay HL olojeto reas insiguiñcante, tuo

puede dar márgen á un gran clescnbrimreutoy

Blu embargo este.rlefensaers, comovulgsrmen-
te se rliee, añadi~r leña al fuego, y solo sirvió pars,
aumeutar los sarcasmos y las risas del critico, que
ul fin consiguió lu que se proponia, llamando la

atencion de cuantas personas se haÍlabau próxi-
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mas, y haciéndolas djaseu la vista en losdistraidos

jóvenes, los que volviendo en sí y comprendieudo.

per los murmullos que en Jeredor escuchaban qae

eran objeto de la crítica, del vulgo, c mbiarun

algunas palabras y no tardaron cu desaparecer
del paseo.

Aquella noéhe y al dio, siguiente uo se ocupaban
en Annonay mas que de la. ocurrencia de los Mont-

geliiers en el paseo : referíase y comcntábsse ñe

cien modos distinto.", por lo cual burlábanse los ig-
norantes y hasta las personas instruidas uo podiaun
meuos de caliQcarls, romo nn rasgo de necedad

inaudita.. Solo su admirador repet<a sin cesar de-

fendiéndolos:
—áQuíén sabcy áAcaso el objeto mas íusígníd-

cante uo puede dar márgen á algung<andescubri-
mientof

Mas la maledicencia triunfaba y los dos herma-

nos perdierou mucho de su buen nombre en la opi-
nion pública.

Era el 19 de junio dc 1788. Tres meses bobian

trascurrido de..de que Hstéban y José fueron objeto
de la sátira, ruin de los vccinoe de Annonay y to-

davia ranchos sc acorde ben de Ia, ocurrencia que la

babia motivado. A<iael dia
¡

sin mnborgo, ocupá-
bsnse de ellos por nn motivo bien distinto. Los dos

s6cionsdos á la física proponianse hacer, en pre-

sencia de todo cl pueblo, uu gran eslrerimento que

no cra nada menos qne valer si así como cl ítombre

era porln navegaciou duefro del Océano, podia tsm-

bien por algun medio hacerse <luego de losvientos.

Esta. prueba que no hubiera <1cjado dc ser un
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gran aeonteeimiento aun para ciudades de primer
órden, lo era extraordinario para una poblaciou
pequeña y que careeia uaturalmente dedístraccie-

nes. Un gentío iumenso, compuesto de los vecinos

de h.unonay y de los pueblecii,os inmediatos, ro-

deaba la ranja en dourle se hallaban los dos her.—

u anos,y ínrllia inquieto deseoso de verlosaparecer.
Ein uno de los muchos grupos, que allí se reu-

nian. volvemos á encontrar ébíomo. Un observador

podia haber notado eu su semblante el oculto rlis-

gusto q re reiuab i en aquel momento eu. su alma,

y que él procuraba envano disimular. Las personas

malignas y envidiosas sufren con los triunfos ege-
nos: el temor. de que saliesen airosos c1o su prueba
y fuesen aplaudidos aquellos de que cl se ocupaba
siempre con desprecio, y ú, quienes, aunque sinmo-

tivo, aborrecia, era lo que así lc desconcertaba. Sin

embargo, sebrepouiénrlose á su inquietud, no cesa-

ba de zaherir á los csturliosos jóvenes auguranrlo
msl de su invento, sieudo aplaudido por aluunos de

los que, para oprobio de la humauidací rodean

siempre á los malrlicientes.

Las puertas óe la gran„'c, abriéronse en breve: la

multitud prorrumpió en sordosmarrcuilos, y todos

erupujábanse deseosos de lle ar lo mas cerca posi-
ble al lugar del anunciado esperimento.

Los dos jóvenes aparecieron í poco acompaña-
dos del que los defendió cn cl paseo, que de admi-

rador habíase trocado en verdadero amigo de ellos,
y de algunos otros, conducienrlo entre todos una

gran esfera hueca de género cugomado quc me-

día treinta y seis metro:-, ! uas de 42 varas) de

circunferencia. Traíanla eomplctamente henciridla

de humo, y belancoábase como queriendo escapar
de lasmanos que con fuerza la sostenian. Soltáron-
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la al ñn y viósela volar msgestuosamente y llegar
á, una altura considerable. Los dos hermanos pal-

pitaban satisfechos sl ver que sus esperanzas no

habian salido fallidas, en tanto ciue la multitud

apíaudia entusiasta ñja~ndo ávidamente sus mira-

das en el priuier globo aereostático que volaba por

los espacios.
El admirador de los inventores, aecrcóseenton-

ees sl implacable crítico y le dijo tociindele ligera-
iueute en el hombro :

—Y bien, señor Momo, qué decís del invento de

l>ll" amigos?
—Rs admirable, portentoso, rlijo el sátiro tarta-

mudeando, y no sé, en verdad, cómo han tenido

semejaute ideo..
—Eso es lo riue vengo á rleciros justamente. tOs

acordais de arpiells r llega de huino que ambos ub-

servaron, y por lo cual tanto os reísteis é lucísteis

reir é, los demásy ~íjuién sabel dige yo, acaso aque-

llo que parezca mas insigniñcante éno puedo dsr

mérgen á slgun grau. descubrimientoy Así fué en

efecto: aquel humo, que maquinalmente miraron

ai principio clcspertó instantánesiuente en sus al—.

mas uns gran idee.: aquella ráfaga perdida acababa

de enseñarles que uu objeto que tenga cisnes gra-

vedad que el aire pueile ser arrebatado por él y

conducido á lo, mayor altura.. Tres meses hsc

trsnscurriilo rlespucs, y en tanto que otros

habráin ocupado en criticar lo que no compren-

den, atrayéndose el desprecio dc toda persoua

sensata, ellos, ya lo veis, laboriosos é infatigables,
han conseguido llevar á cabo un invento que lov

inmortalizará.

Repuesto ya Momo de su primera turbacion,

lnorumpió, al oir esto, enuna ruidosa, carcsjadai y
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dijo valiéndose de los subterfugios de que acostum-

bra la ignorancia veucida :

—éQue los inmortalizará habeis <licho a
pues

acaso eon todo, su incansable laboriosidad, équé
han hechoy Hse globo que tanto ponderais tpara

qué sirvea (1)
—

iPara qué sirvei éPara qué sirve la chispa de

fuego que salta del pedernaql herido por el acero>

Hs tan imperceptible que el menor viento basta

para extinguirla, mas haced que preuda en algun
objeto á propósito, rodeadln <le coiubustibles y la

vereis en breve convertida en voraces llamas. Así

sucederá con ese globo que tanto de preeinis: me

parece estar viendo en él la primma chispa, de unn

gran hoguera. Los hombres cientíócos se apodera-
rán de ese invento, lo perfeccionarán, harén que
sea admiraeion del mundo, y entonces el nombre

rle nuestro iiustrado compatriota será eterno.

Todos eonvinierou en esto. I,a iuultitud entu-

siasta rodosba eu 1ireve á, los dos hermanos col-

miíndolos de aplausos y dándoles patentestestimo-
uios de su admiracion, en tanto que Momo y sus

secuaces aullaban lnimillados y alejábanse sieudo

blaucos del mas justo desprecio; premio que mas

temín ano 6 mas tarde alcanza siempre la ignoran-
cia atrevida.

La nuev
~ <le aquel prodigioso invento corrió

instantánea,nente y los lionibrpes eient<Ticos de l'a;

rís ln recibieron, segun se trasluce por algunas pn-
lnbras del a<:idémico Lalaude, con esa vago, in-

quietud <iue sienten-la.s personas ilustradns sl ver

<1) ~ Cuand< ios escépticos preguotainn para qué servia, cou.

testaba liraokiii. ty para qué sirve ei eiho reci< u aacidot

Cesar Cor<tí<.—Ststorta Uotvorsat, t. vi.
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que otros se adelantan y hacen lo que antes pudie-
ran ellas haber hecho. «Al recibir esta notima, es-

eribio el citado académico, exclamamos todos: asi
dcíiá szccdcrt dcd<so so cc peas<t azteca

Igual cargo se hizo al descubridor del nuevo

mundo. hlon tgoíñer pudiera haber contestado como

el gran Colon cuando propuso á los que le argüian
que hiciesen la prueba de colocar un lmevo verti-

calmente, y que quedase derecho y sin movimiento.
Por mas que traba~aros, ninguno pudo alcauzarlo,
y entonces el inmortal navegaute, dando un golpe
al huevo y abollándole ligeramente la punta, lo

consiguió. «Ya veis, dijo; el medio no puede ser

mss sencillo; sin embargo, ninguno de vosotros dió
antes con élla

Los globos se generalisaron bien pronto. Char-

les, catedrático dé física, y el mec<ínico Bobert,
imaginaron sustituir el humo con elgashidrógeno,
y el 27 dc agosto del mis<uo año de 1788 se lnzo la

primera feliz prueba de elevar uno ssí henchido.

Jamás, escribió Mereier, sc dio tccctoz dc fisica corto

za arcditorio mas <zracroso <t raac atesto.— Czazdo
dcsdc cl caospo dc iVartc seélcvaros por los aires,
dice César Canté, los cagoscs aaro<ciaroa áacc la
cicwcia t<si ia tomado r osctioa dc la at<sósycra.

Dos años despose, los Sres. Bíanchard y Jeffríes,
buscando ocasion de que corriese aire á propósito,
hicieron en un glolco la travesía <le Douvres á Ca-'
lais, mas la primera ascension eélcbre de que hay
uoticia es la<le Gay-Lussac en cl sño de1804 por la
elevaeion á que llegó <iue fué 7016 metros sobre el
nivel <lel msr. A tan g< ande altura, segun relacion
del célebre aereonauta, el cielo tomaba un tono
azul muy oscuro, casi negro ; reinaba un silencio

absoluto; aunque en el rigor del verano, el frio era
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inmenso; la respiracion hacíase diñc ultosa, y la cir-

eulacion de la sangre se aceleraba por el enrare-

cimiento del aire, siendo tal la, sequedad de la at-

mósfera que el papel y el pergaruino se torcian

como si se hallasen sobre fuego.
En nuestros diss lss ascensiones son muy fre-

cuentes. Pocas persouas habrá que ignoren los por-
menores del célebre viaje aéreo de M. Radar y sus

compañeros, y algunos otros efectuados despues.
Los periódicos hau anuncia,do varias veces que se

vs, á construir. otro globo de mayores dimensiones

riue el Gigante degradar mas todo esto de nada sir-

veen tauto que no se descubra el medio de darles

direecion. Quizás esté reservada aúu esa gloria á

nuestro siglo: acaso en el venidero se trate con la

misma 'frecuencia, que hoy de vis,s férreas, deis

eonstruceion de globos aereostétieos. Mas aun

cuando así sea, por ruas que su adelante los per-

feccionen, no dejará de consagrársele siempre un

recuerdo de gratitud alque los elevó por vezprime-
ra, y el nomb~re de Montgolfier brillará eternamen-

te ec losiastos deis ciencia, en tanto que los dc

los adversarios que tuvieran querlsráu en el polvo
confundidos como las hojas que arrebatan los ven-

dabales de otoño.

Esarquuaa Manos nu A.
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APREbíDRD...

Una tímida violeta

junto á, un arroyo se alzaba,

alegre, modesta, harinosa,

brindando su esencia, al aura.

Feliz, tranquila vivia

eon su ilusion y esperanza,

ignorando que el amor

hace verter muchas lágrimas.

No comprendia el encs,nto

de ese placer que embriaga

y que remonta á otro mundo

el corazou, en sus alas.

Placer que desposase trueca

en desengaño que mata,
cuandoel alma se equivoca,
cuando el corazon se eugana.

Un jazmin llegáis, á ver

inocente, pura y cándida;
le dijo que la quería
y qne como á Dios la amaba.
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La violeta (en su inocencia )
no comprendió sus palabras,
ruas couoció que en amor

el alma se le abrasaba.

Y llegó hasta idolatrarlo

llena de ilusiones santas,
sin sospechar que el jazmin
era incapaz de arlorarla.

Hl jazmin pidióle pruebas
del amor que le pintaba,:
la violetilla teruia...

y le.s auras murmuraban.

Mas diz que sl ponerse el sol

onvuelfo en nubes de grana¡
la inocente flor moria

derramando amargas lágrimas.

Hn esta historia, que cuento,
he encontrado una gran máxima.

Hstudia, lectora, al hombre,
antes de entregarle el alma.

J. J; Jrnsssz Dsr,cano.
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LOS TALISMANES DE I A BELLEZA.

El tocador debe tener un lugar especial rn este

Ar.zraszqun y, al tratar de llenarle empezaré ha-

lmblo,niloos de la accion hi iéuica de los perfumes
y ile los cosméticos sobre el organismo, y rese-

ñániloos cuáles son los mas esquisitos descubier-

tos hasta el dia, y los mas aceptables por sus cua-

lidades salutíferas.

Los perfumes tienen un encanto del que pocos
aciertan á defenderse : el perfume que usa una per-

sona amada, obra de tal modo sobre la imagma;
eion, que nos traslada al mundo de los recuerdos,

, aunque estemos lejos de aquella porsona, uos la

sce ver y nos hace oir su voz.

l.os pefumes que, mas directamente hiereu el

olfato, son los que atacan con mas fuerza el siste-

ma nervioso, y, por consecuencia los iuas perjudi-
ciales : el agua de olor en el pañuelo, si es fuer-

te, produce las lágrimas, la, alegria, la taciturni-

dad, el insomnio, el malestar nervioso, ó, por el

contrario, un bienestar general y completo, seme-

jante á la mas dulce emlniaguez ¡ scgun el orga-
nismo de la persona que la risa.

Mas los perfumes usados en forma dc ablucio-

nes 6 de emanseionesatmosféricas,ejercen una se-

eion nutritiva, viviñcante é higiénica: sobre esta

aecion se funda el arte rle conservar la belleza por
medio de los perfumes, y no solo la belleza, sino

tambien la salud.
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Debe, pues, usuree de lcs pc: íuzucs cn el agua.
de lavarse, cnel baño, ó bien clumnsnclo en la ba-

bitaoion dc esas pastillas que se vcndon como re-

conocidameute buenas.

gi os «grsda que toda vuostrs, ropa., vuestros

vestidos, y hasta el papel de vuestras cartas on-

h«leu un delicado y aristocr ítico períuzue, podeie
usar siu cuidado los saquitos perfumados que la

I'rancia nos euvis,: pues esc polvo¡sacado poz el

arte de las mas odorííics.s flores, es mas inofensivo

qus las flores mismas.

Porque hsbeis de nacer, mis lectoras, quc hay
lloras muy dañosas: tlnzbiérais creido que fuese

mortal, clurante el sueño, el aroma. de Iss rosas v

dc los jazzuinesy pums lc es, y amz estandlo rlespior-
tas, si las teneis en abundancia envuestrahsbitu-

cion : respirad el aronm, de la rosa y del jasmin eu.

el campo: uo en una habitacion cerrada.

Guardaos de poner eu vuestro cuarto nardos y
tubcrosas ¡pues os podrian causar. terribles ata-

ques de nervios: y no admitais en vuestra compa-

ñía, sino eon mucha prudencia, á lc. modesta vio-

leta: pero si no podeis psscz' siu horca, á lo meuos

abrid cou frecuencia el baleen de vuestro czmrto

p«rs, renovar el aire, y uunca os durmaís cn com-

pañía rle esas bellas hijas de la natnralesa.

llablemos ahora de la, conservaciou de ls, belle-

za,, csuuto dc suma inrportaucia para vosotras.

Bi vuestra cabellera, cs déi>il, enqrlecd cada no-

che, al izos ó, acostar, lmra forí,aleoerla, las locio-

nes cejstslrs zle zyaánk m ñ coser.

Una limpieza perfecta, sin pasar demasiarlo el
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peine, y el uso coustante rle la pomarla orevw rla-

qaesa harén sin rluda espesar y fortalecer vuestra

cobeliera.

Los perfumes mas saludables para la pomaria
usual son la rosa y el bólsarao de Jsrtoa: es tambien

muy sana la orrrrorz Sevirtrzel
Toda el~se de banrlolina es en estremo perjudi-

cial porque enfria y reblandece la raiz del co.'bello.

Despuvs rle uos, enfermedad., los oabellos salen

enredados y suelen caer: sueste caso, esprecisocor-
tarlos, y, confurme vs.u creciendo, prodigarles los

cuidados ya espresados.
La edad los hace blanquear: entonecs, crecdme;

dejadlos del bello color de la nieve, aunque seais

jóvenes todavia: porque necia hay mas feo que una

cabellera teñida, y por lo ndscco no os hablaré

de los remedios conoicdos para ese ñn¡ que arle-

más atasen rlirectsmentc a la salud.

III.

La tez es como el rayo riel sol primaveral cpre
anima ls naturaleza; la mas ligera nube del alma,

la oscurece: la belleza pierde entonces su mas irre-

sistible encanto.

Ved aqui lo que debeis usar para conservarla

pura y fresca.

Ern el s,gua con que cacla ms.ñana os laveis la

cara, ó bien en ol baño, verted algunas gotee riel

agua llsmacla rosa de las aliej as¡. de la nominarlo,

agua de belleza de S. irí. la Eivzperatrlz.
El cold-cream sencillo y hecho en cesa, es tam-

bien muy bueno para el eútis; es escelente asi-

mismo la simple manteca fresas, que limpia de un

modo admirable.
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Mas aristocrática, aunque mucho mas cara

que todo esto, es lo, crema Pcrapadczr: es asi-

mismo muy buena. para las personas atacadas de
manchas encendidas, ó de ardor de hígado, la cre-

>sa de pepisoe y le iecáe asti/ética de Osada>e.
No compreis ni uscis p>nturas lectoras mras,

sino cosméticos ó pumarlas saludables: es decir no

qucrais pintaros ls, cara, con una mascarilla : sino

conservad y mejorarl lo que Dios us ha dado.

La tohsíía, por fina que sea, nunca deja la piel
completamente seca: para absorver los últimos res-

tos de la humerlad, que queda en el cútis, usad sin

miedo los polvos de arroz de la casa Violet, la mss

acreditada rle París.

IV.

Guídad mucho los ojos, mis queridas amigas,
pues ellos son como lss ventanas por donde el alma

se asoma «1 semblante.

No es posible embellecerlos: pero sí conservar-

los en períecta salud.

La belleza cle los ojos, la comunican la iuteli-

sucia, laespresion de uua alma buena, la dulzura

el carácter, sed buenas y tendreis, á no dudarlo,
hermosos ojos, sean negros ó azules, sean muy

grandes ó rasgados en forma de almendra coruo los

tenis Gleopstra.
yamás podrá tener hermosos ojos una persona

malévola ó euvidiosa: la generosidad, lamansedum-

bre, los elevarlos peuaamientos es lo que presta.
luz y dulzura á la mirada.

Lsuando despose de haber leido, escrito ó bor-

dado largo tiempo, sintais la vista fstigarla y en-

cendida, acudid al ayza de pldttaso y rocas, ó sim-
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plemente al sííss de Celosía siendo buena, y vues-

tra vista recobrará toda su ferialeza y claridad.

Hablemos ya de l ~ boca, de ess, faccion enoan-

tadora, y que es quizá la que mas embellece la ñso-

nomís..

El principal cuidado para la boca es una limpie-
za esquisita

Hmpléense, para este Qn los polvos y el syus

desrrffíca de Bootot; los primeros deben usarse con

un cepillo un poco fuerte: rle la segunda, alguuas go-
tas en medio vaso de agua tibia, bastarán para ha-

cer un eujuague tan sano como agradable.
Púede tambien aplicarse á la boca lo que queda

dicho de los ajos.
Vna boca severa, ó uraña, jamás será bonita:

una risueña y cándida, es casi siempre graciosa y

agradable.
No queriendo hablar de pintura, aquí termino

lo relativo á la boca; no obstante para el ceso en

ue los labios se quemen al contacto de un aire

rio, hay opiatas sumamente útiles que los curan

y los suavizan con gran facilidad.

VI

Las manos merecen cuidados especiales, y, sobre

todo, en las personas que van dejantlo de ser jóve-
nes, parece que son el refugio de la coquetería.'

A la verdad nada hay tan encantador como

unas manos bonitas y bien cuidados, y toda mujer
ele ante debe dedicar á ellas alguna atencion.

odos los jabones corrosivos sen funestos para
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las manos: hay que djarse mucho en buscar uno

dulcíácanteíz ó una pasta que asímismo lo sea, á

dn de que cónserve su elasticidad, y s,umente
¡

si

os posible, su blancura, lo que es fácil, cou el em-

pleo dle ls, crees Jhía erfiajncsa, que reune por par-
tes iguales el jabon y ei coid-creara, y tiene todas

las cualidades higiénicas que son de desear.

Hsy aun otra pasta llamada terciopelo de fzs

aéejas, esceleute para las manos, y que les dala,

suavidlsd y blancura, del mural.

La moda es la que prescribe ls, forma deis.s ugas:

hoy se llevan muy largas; sin erubargo, el dejarlas
crecer escesivamente es cosa, deforme y contrarra

al aseo.

El usarlas con punta, hace los dedos afrlados:

pero deben estar escrupulosamente recortadas y
limadas á los lados, y, sobre todo, muy blancas,
para lo cual sirven ol limou y los polvos de arroz

rosados.

VH.

Ya os he hablado de torlo aquello que es útil

ara conservar ls.belleza, mis queridas y benignas
actores á mi pobre juicio¡ la belleza es un rlon

de Dios que ha cle conservarse con cuidado como

una muestra cle la grctituclque por ellalc debemos.

El ser aseada y todo lo agradable, que lc sca po-

sible, es un deber en la, mujer: su mi~sien cs agradar.
es por cierto una ruision muy clulce ole cumplir, y

muy ficil para quien conserva ó adquiero el hábito

de la compostura, dc la elegancia y dcl decoro.

Sobre torlo, cl aseo cla,í una hermosa joven tal

encanto, que con nade, puede igualarse: la limpieza
es por sí sola, como un perfume emanado del alma.
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Añadidl al aseo, ls, elegancia, eu ol trago ¡ya que

no sea en su valor intrínseco, en su. forrua: áñadíd-

le los perfumes, y el encanto de unbello y nobieca-

ráeter, y no habrá mujer que no parezca adorable.

Siu erubsrgo, os lo repito, huid de la pintura
coruo de tudlo io que es íbíso: no hay mujer pintada

que no haga, reir é, los lmrubres¡ y p~coa eligen

por esposa á la que ven cubierta rlc arrebol: con-

tentaos eon un minucioso cuirlado eu vuestra per-

sona y cou la cooservacion dc lo que debaisá la na-

turaleza y á .la inefable bondad de Dios, fuente de

la eterua é inñnita belleza.
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PUBLICACIONES

DH

Doña Maria del Pilar Siuues íie Marco

BIBLIOTECA. IíE SEÑORITA cz.

ceno HHADHs DADA Tono.

Con el titulo de Biblioteca de señoritas, la

señora. Sinués de Marco ha empezado é, publicar
una coleecion de obras lse mas á propósito, por ls,

sencillez y saludables m;iximoa ríue encierran, pera

formar el cmazon de la mujer.

Alhum de mis recuerdos, memorias de una jórcn
de la clase modlia. Dos tornos.

Hija, esposa y madre, cartas dedicadas á la mu-

jer acerco, de sus deberes para eon la familia y

la sociedad. Tres tomos.

El cetro de noves
¡

colcccion de leyendas besa-

das en los obres~ de misericordia, dedicada á

S. A.. R. cl Srmo. señor príncipe de Asturias, don

Alfonso de Sorbon, y publicadas con la sprobs;
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cion de la censura eclesiástica y de la Qscalía de
novelas.

Esta, obra constará de catorce tomos ríue irán ilus-

trados cou bellísimas láminas, grabadas unos en

piedra y ejecutadas otras al cromo por acredita-

dos artistas.

El precio de ceda tomo, á pesar del lujo de la edi-

cion, es ocáo reales.

Los susc itores gue adelanten el importe de toda

ls, obra, solo abonsr,íu etea reales, y serán con-

siderados como protector.e de la obra, publi-
cándose sus nombres al dual del último tomo.

Be ba publicado cl tomo I, y desde enero próxi-
mo se repartirán dos cada mes.

GALERÍA BE MUGERES CELEBRES.

COLHootou Du Larsuuss stoouáploas.

Osko reales cada tomo. (Sedo>ada edioioa,j
—Lúmiaas

aparte del teste.

L Gompreude las leyeuclas de Catalina de Ara-

gon y Ana Bolean.

Il. Gomprenole las leyendas de Juana Seimour

Ana de Cíeves y parte de la de Catalina Ho-

vsap.

lll. Comprende el dual de la leyenda dedicada á

Catalina Bovrar y la de Catalina Parr.

Biblioteca Nacional de España



126

IV. Comprende las leyendas de La Condesa de

Genlis y Eva.

V. Comprende lss leyendas de JuanaD'Arc y
Catalina Gahrielli.

VI. Comprende las leyendas de Eloisa y Flaria

Yeresa de Austria.

La ley de Dios, coleccion de leyendas besadas en

los preceptos del decálogo: segunda ediciou ilus-

trada con híruinss, Esta obrau ha sido aprobada
cle testo psrs les escuelas de instruceion primaria

por real órdende26 de abril de l860. lln tomo 6 rs.

A la luz de una lámpara, eoleecion de. cuentos

morales. Esta, obra ha sédo comprendida eu la

lista de libros de lectura, para. las escuelas ele-

mentales por real órden de 30 de octubre de 1863.

Un tomo, 4 rs.

Fausta Sorel, novela, con láminas, dos to~os 56

reales.

Flores del alma, coleccion de poesias, edicion de

lujo. Un tonm 10 rs.

Cantos de mi lira, coleccion de leyendas en ver-

so, (segunda ediciou.) 1 toroo 8 rs.

BIBLIOTECA MORAL Y RECREATIVA.

ocH0 REaLEs cana TQMQ.

Ls estraordinarie, acogida que el público ha dis-

pensado á esta Dihlioteca dice mas en su favor,

que cuantos elogios pudiéramos hacer nosotros.
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Por esta rsson nos limitaremos á anunciar el tí-

tulo de los treinta tomos publicarlos que ha habido

necesidad de reimprimir dos, tres y hssta cuatro

veces, para satisfacer les nuruerosos pedidos.

I. El lazo de flores, novela. Un tomo.

Il. La rama de Sándalo, novela. Un tomo.

lII, IV y V. Ei angel del hogar' estudios mora-

les acerca de la mujer, (tercera edicion.) Tres
.

tomos.

Vl.
"

ia sombra de un tilo, novela. Un tomo.

VII y VIII. Dos venganzas¡ novela histórica.
Dos tomos.

IX yX. Elsolde invierno,novela basada, euls

comedia que, con el mismo titulo, se ha repre-
sentado con estraordiuario éxito. Dos tomos.

XI. Margarita, novela (tercers edicion.) Un t.

XII. La Virgen de las lilas, id. {seguníla edi-

cion. Un tomo.

XIII y XIV. La senda de la gloria, id. Un t.

XV y XVI. Amor y llanto, coicccion de leyendas
históricas, (tercers edicion.) Dos tomos.

XVIL Celeste, uovels. Un tomo.

XVIII. El almohadon de rosas, id. Un tomo.

XIX. No hay culpa sin pena, novela, (cuslts
edieion consídersblemente aumentada.) Un tomo.

XX, XXIy XXII. El alma enferma, id. Tres

tomos.
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XXIII. aosa. id. (cuarta edicion aumentada.)—
Plor de oro, leyenda, (segunda edieion.) Un t.

XXIV. Querer es poder, ídem. Un tomo.

XXV. Uu nido de palomas, novela, (tercera
edieion.) Un tomo.

XXVI y XXVII. A riorevuelto...id. Dos tomos.

XXVIII. Premio y castigo, id. (terceraedicion.)
La Sor del Castellar, tradicion. Un tomo.

XXIX y XXX. Suenes y realidades¡memorias
de una madre para, su hja. Dos tomos;

Todas estas obras se venden en las principales
librerías y sn la admiuistracion, calle de Trujillos,
núm. S, cuarto segundo, Madrid.
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